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PROLOGO 


“Cuando el estudiante o el profesionista se inicia en la lucha por 
la vida, cuando tiene necesidad de poner en juego los escasos cono- 
cimientos adquiridos en la escuela, cualquiera que sea la profesión 
que adoptara para defenderse en contra de gus más íntimos proble- 
- mas vitales, como el comer, desgraciadamente se encuentra con que 
sus conocimientos teóricos no siempre corresponden a la realidad, 
puesto que a cada rato tropieza con problemas ni siquiera imagina- 
dos en las aulas, y entonces, se desespera, reniega y quizás se decep- 
ciona al considerarse débil e impotente para luchar; pero aun así no 
puede considerarse vencido, no puede retroceder el paso que ha dado 
y mira siempre hacia un conocimiento que sólo da la vida misma, 
LA EXPERIENCIA, misma que, si bien es cierto es muy cara, en 
virtud de que sólo se adquiere a base de fracasos, penas y quizá el 
ridículo, también es cierto que aquella enseñanza constituye el arma 
más poderosa que ha de servirle para hacer frente a su más inexo- 
rable problema: vivir.... 


De la misma manera que al estudiante de Medicina, o quizá al 
médico se le muere un enfermo y sufre, así el estudiante de Derecho 
y aun el abogado siente horriblemente al ver perdido su primer ne- 
gocio, 

En mi caso, no pude contener mi sufrimiento moral cuando me 
inicié como postulante deseoso de practicar en los Tribunales de 
Trabajo; pero cuando me convencí de que mi actuación había sido 
si no eficiente, por lo menos activa y honrada, y de que el mal pro- 
venía de inmoralidades que todvía no alcanzaba a comprender, tam. 


16. . 


bién £06 muy grande mi coraje y decidí, con , mayores ios tomar 
la revancha, 

Pude convencerme de que el sindicato era, por decirlo así, el 
más grande enemigo del obrero, que pesaba no sólo sobre éste y el 
patrón, sino que también sobre el Tribunal del Trabajo, no:obstante 

que la ley de la materia lo crea con fines distintos. 

Y me dediqué a estudiar práctica y teóricamente log más sa- 
lientes defectos de su actuación, pudiendo llegar al conocimiento 
pleno de que dicha actuación sindicalista se había desenfrenado tan 
peligrosa y que, haciendo honor a la verdad, constituía en la ac- 
tualidad una positiva plaga social.... 

Para realizar mi intento sólo quise echar mano de los elemen. 
tos prácticos, puesto que sólo ellos podían convencerme de la ver- 
dadera situación en que estaba colocada la clase trabajadora, la 
industria, el comercio y, por ende, la Economía Nacional. Dichos 
elementos de contraataque fueron esencialmente algunos Laudos de 
los Tribunales del Trabajo, las opiniones personales de muchos 
obreros sindicalizados, las de otros tantos patrones en decadencia, 
la confesión descarada de los propios líderes y la celosa y justa 
apreciación de los diarios capitalinos. 


Es por esto que el presente trabajo no lleva la pretensión de 
una vasta bibliografía, pero sí lleva la seguridad de que los hechos 
apuntados en el mismo son auténticos y de que, para convencerse 
de esta autenticidad no es necesario agotar autores nacionales o 
extranjeros, sino que sólo basta dirigir nuestra atención a los hechos 
que se comentan a grandes voces y a diario en el seno de nuestro 
proletariado mismo. 

Confieso sinceramente que el plantear el problema es bien difí- 
cil, y que aun es más difícil resolverlo, en virtud de que al efecto 
se requieren verdaderos conocimientos y experiencia legislativa, de 
los cuales carezco; pero como quiera que tengo que resolverlo, aun- 
que no sea con la eficacia que el caso por demás delicado necesita, 
sólo me concreto humildemente a presentar algunas bases, que en 
mi concepto puedan contribuir a la solución que se busca, 

Respecto de la solución eficaz y precisa que debe darse a los 
hechos apuntados en este sencillo estudio, debo decir que la dejo 
en manos de la autorizada opinión de los señores jurados, en quienes 


“deposito. la esperanza. de que por: o. menos. As quiste el esfuerzo. 
- empleado, 'a efecto de que el sindicato cumpla con los fines que: le 
. encomendara el legislador al crearlo, o sean los de: ESTUDIO, ME 
+ JORAMIENTO, PROTECCION Y DEFENSA DE LOS INTERE: eS 

dol SES Y DERECHOS COMUNES DE sus ASOCIADOS. . dE 


- ENRIQUE AGUILAR Y SANOHEZ. 


- PROTECCION OBRERA 


 carMmoLO rx 


se La Lel Federal del Trabajo vigente define lo que conforme a 


a “Déréaho debe entenderse por trabajador, al decir: 


- “Artículo 30. Trabajador es toda persona que preste a otra un 


ca “servicio: material, intelectual o de ambos géneros, en virtud de un 


contrato de trabajo”. 

Así- mismo la propia Ley del Trobajo garantiza la venta de 
trabajo, cuando dice: 

“Artículo 60. Nadie podrá impedir el trabajo a los demás: ni 
que se dediquen a la profesión, industria o comercio que les plazca, 
siendo lícito, Solamente cuando se ataque los derechos de tercero 
o se ofendan los de la sociedad, podrá impedirse el trabajo mediante 
resolución de las autoridades competentes dictadas conforme a 
la Ley”. 

Además encontramos que el Estado por conducto de la misma 
Ley protege los derechos, la cultura, la salud y la vida del trabaja- 
dor y la de sus familiares, En fin, se preocupa de todos los efectos 
- jurídicos de la vida obrera, y tan es así, que vemos que es protegi- 
do el trabajador desde antes de su nacimiento, al señalar los dere- 
chos de la obrera durante el período del embarazo, en virtud de 
que, con toda seguridad, el producto será un cbrero que venga a 
integrar la familia obrera y no un capitalista. 

Más tarde advertimos también a la propia Ley protegiendo al 
obrero dnrante su desarrollo, esto es, en la época de la lactancia; 
procura que la familia del trabajador viva en habitaciones confor- 
tables, económicas e higiénicas, propicias siempre a las necesidades 
de la vida humana; le proporciona escuelas, que deban instruirlo 
para iniciar sus labores enel taller o en la fábrica como aprendiz. 

Por último, ya como trabajador y de acuerdo con el contrato, 


la Ley Federal del Trabajo procura para óste una serie de garantías, 
que siempre lo pondrán al margen de todo peligro vital, social y 
- económico, concediéndole el salario mínimo, el cual deberá ser re- 
munerador, a efecto de que el patrón no pueda Inerar con el trabajo 
del que esté a su servicio; le proporciona en el taller condiciones 
higiénicas de salud; le invita a que visite establecimientos cultura- 
les y educativos; a que atienda a sus enfermedades; a que evite 
cualquier accidente de trabajo, puesto que ese accidente trac gene 
ralmente como inmediata conseenencia la pérdida total o parcial 
de capacidad para el trabajo; establece asimismo que ese accidente * 
sea remunerado, y así vemos que el obrero tiene derecho a la in- 
demnización de un tanto por cjento de su salario en efectivo, por la 
pérdida de una falange, de un ojo, de un brazo, ete., ete, La Tiev 
no abandona, pues, al trabajador, sino que, por el contrario, lo pro- 
tege al través de toda su vida, bien en sus enfermedades y en las 
prolongaciones de las mismas; bien en su cultura; bien en su pa- 
trimonio; pero no terminan allí los beneficios y las garantías para 
el obrero en sus relaciones de trabajo frente al patrón, sino que 
además tiene el seguro de vida y como un derecho sagrado el SIN- 
DICALISMO.... 

He aquí, pues, annque sea en una forma somera y general, ex- 
puesta la idea acerca de cómo están garantizados todos los aspectos 
de la vida del trabajador por medio de nuestra Ley Federal del 
Trabajo; pero ahora analicemos, aunque también sea somera y hu- 
mildemente, si aquel sagrado derecho o sea el sindicalismo, por me- 
dio de su actuación interior o individnal favorece y garantiza los 
derechos del trabajador, o si bien, por razón del liderismo, por el 
exceso de libertades soberanas y políticas mal entendidas, llenas de 
un egoísmo corrompido y desleal, perjudica y hostiliza los propios 
derechos del obrero mismo, bien sea actuando el sindicato como me- 
ro ente social organizado dentro de sus relaciones internas, o bien 
representando sus intereses gremiales ante los Tribunales del Tra- 
bajo, cuando se trata de proteger y defender los mismos derechos 
del trabajador sindicalizado. 

Al efecto, estudiemos los antecedentes históricos del sindicato 
a través de Jos distintos países donde con más energía lo hemos 


: visto nacer y desarrollaras 3 y. déspda! auálicamos también : históri- : 
camente. los antecedentes. que le dieron origen en México ' y así, Me 
guemos a: su crítica funcional, motivo del presente. estudio, IÓ 


Ca CAPITULO MO 


“RESEÑA HISTORICA 


a a) El movimiento obrero en Roma y Grecia, 
ob) El movimiento obrero en la Edad Media. 
ces e) El movimiento obrero en Inglaterra, 
dl d) El movimiento obrero francés. a 
a e) El sindicato en Italia. 
E) La organización sindical en Rusia, 


. g) El movimiento obrero en México. 


a) El movimiento obrero en Roma y Grecia, 


- Es bien sabido que es el esclavo el primero que aparece en la 
evolución histórica de las condiciones del trabajador. Ahora bien, 
+ concomitantemente con el esclavo se conoce el trabajador asalaria- 
do, el cual vino a ertarse por medio de la “COLEGTA ROMANA”, 
- en la. que sus componentes eran trabajadores libres, sin que por 
esto hubiera podido progresar la “COLEGTA”, dado que los arte- 
-sanos que se reunían eran de lo más bajo en elase social, y el tra- . 
: bajo, que no podía ser de otro modo que manual, no tenía mayor 
aceptación, es más, ensi casi se le despreciaba. 
Por lo que hace a Grecia, también encontramos conglomerados - 
0 cuerpo de artesanos que se denominaban los “PEANES”, mismos 
que al igual que la “COLEGIA” también eran hostilizados por el 
desprecio, y sólo eran aceptados como carne de cañón en las Inchas 
- políticas y guerras religiosas, pues que, como sabemos, la campaña. 
de César se basó en la influencia que por ese entonces tenían las 
“COLEGIAS”, esto es, los móviles políticos, ajenos por completo al 
- trabajador en general, fueron los únicos quehaceres para lo cual 
se destinaron a esta asociación de trabajadores y, como es natural, 
tan infansto destino tenía que contribuir necesariamente a la des- 
aparición de aquellos hombres que pudieran haber luchado por me- 
dio del trabajo noble y honrado del taller, en favor de su emanci- 
pación económica, política y social. 
Caso análogo lo tenemos también en México, sin necesidad de 
remontarnos tan lejos, pues a todo mexicano nos consta cómo fué 
tratado el. campesino y el obrero en todas nuestras guerras intes- 


- tinas, pues que si la mayor parte de nuestros guerrilleros que ahora 
se dicen revolucionarios se hubieran dado cuenta que para lograr 
el triunfo de una eausa noble y sana, las armas no son el único me- 
dio, y que por lo menos hubieran querido ensayar otras, como la . 
cultura y el trabajo honrado, quizá el pueblo mexicano, esto es, el 
“proletariado, no estaría tan atrasado como lo está hasta la fecha, 
no obstante tanto derramamiento de sangre y tanta falsa doctrina 
 preconizada por nuestros líderes políticos y obreristas. Pero, en 
fin, pase esto ecoom mero paréntesis, y sigamos con la historia. 


b) El movimiento obrero en la Edad Media, 


Jia “COLEGTA” Ja encontramos todavía en la Edad Media, en 
virtud de que el “SIERVO” fué, respecto del señor, lo que el esclavo 
fué del propietario empresario. Y así nos encontramos con que el. 
“SIERVO” viene a ocupar el segundo lugar cn la evolución histó- 
rica del trabajador, debido a que también queda vinculado al suelo 
y a la voluntad del señor, sin que pueda gozar de ningún derecho; 
es mal pagado, puesto que tan sólo le pertenecía una pequeñísima 
parte de su salario, casi todo lo tenía que dar al amo; pero de cual- 
quier manera, esa pequeñísima parte de salario lo iba acumulando 
y a la larga pudo servirle para comprar su MANUMICION, a efecto 
de que se le emancipara, Y he aquí que el “SIERVO” se convierte 
ahora en el “VASALLO”, y si bien es cierto que este nuevo rango 
no lo exonera de los impuestos, cargas y demás gravámenes del se- 

-fior, también es cierto que al menos conseguía la libertad de tra- 
bajo. 

Más tarde nos encontramos con un panorama un tanto más 
alentador, evando el señor da cartas de manumición a colectivida- 
des de artesanos, preparándose así el advenimiento del régimen 
corporativo, Ahora ya no se trata simplemente de un sueldo, esto 
es, dle que el trabajador venda su esfuerzo mediante una pequeña: 
cantidad que denominamos “SALARIO”, ahora vemos venir con la 
manunición individual y la colectiva los primeros albores del artesa- 
naje y en seguida el régimen eolectivo, donde el trabajador encuen- 
tra la mayor satisfacción de sus esfuerzos, sin que esta relación 
quiera decir que las corporaciones o gremios tuvieran algo que ver 


E 
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dom lea . "COLEGIAS ROMANAS”, pues que: bras oe otros i 
“objeto y - estructura: sumamente degenerados. No, el “SINDICA- 
TO!,: “o-sen la corporación y el gremio, viene:a ser tal, poco a poco, 


en virtud de.lns cartas de mación y de la libertad. .de los. tra- 
bajadores.. 


Veamos ahora lbs gremios que se constituyeran en. la. dona: ex- 
presada anteriormente; eran sindicatos, pero no sindicatos obreros, 
sin por el contrario, eran sindicatos patronales, en los que el patrón - 
es el “MAESTRO”; ya no nos encontramos ahora frente.a 1 escla- 


vitud ni frente al régimen servil, ahora estamos con la cara frente al 
típico “PTRON”. Aquellos sindicatos sólo buneficiaban a Jos maces- 
-fros; y vaya que para Negar a ser maestro se necesitaba una: ver- 
-dadera obra de romanos, esto es, había que pasar por infinidad de 
requisitos, que casi imposibilitaban conseguir aquel título, en vir- 


tud de que se necesitaba, en primer Ingar, tener suficiente dinero, 
poseer. una técnica especial en el trabajo, haber hecho una verda- 
dra obra de arte, o cualquier otra cosa, en la que en efecto se demos- 
trara verdadero ingenio inventivo, ete. Tios maestros eran los que 


- eéscogían en su propio domicilio a los trabajadores, o bien eran éstos 


los que se les presentaban, porque en el domicilio de aquéllos era 
en donde se trabajaba y en donde se trataba a los trabajadores como 


a hijos, pero no hijos precisamente en el sentido subjetivo, sino 


por el contrario, objetivamente, pues por lo general se Jes maltra- 
taba de palabra y obra. 

Pero el trabajador que por mera suerte en el amor, o por cual- 
quier otro motivo Megaba a ser esposo de una de las hijas del fa- 
moso patrón, esto es, del “MAESTRO”, por ese solo hecho se ele- 
vaba a la categoría de “OFICIAL” o “COMPAÑERO”, bien mere: 
tido por cierto y nada más justo que por ese rango ya tuviera las 
esperanzas a logar algún día a ser maestro, 

Los oficiales o compañeros, eran los verdaderos obreros que 
ahora tenemos, Trabajaban catorce y dieciséis horas diarias, sin 
que su esfuerzo fuera nj siquiera medianamente remunerado, en 
virtud de que el trabajo era muy reducido y tan sólo tenía que sa- 
tisfacerse las necesidades bien limitadas, de escasos habitantes. 

. Más tarde, estos mismos obreros fueron los que constituyeron 
en Francia lo que se denominó: “ASSOCIATION” y lo que en Ale- 


a 


ne 


E aulas “GESSEDLEMVERTANDE”, E ya' al cesiicita “de ac? ES 


EA que hacía: erupción y empezaba a reflejarse, era la reunión de tra- 
jabadores que pretendía, mediante su colaboración de esfuerzos, 
obtener un mejoramiento económico,: político y social; y así fué: 

“cómo los oficiales, con el carácter de Asociaciones de Socorros Mu: 
tuos, se iniciaron haciéndole frente poco a poco a las dicisiones de 
los Maestros. 

Descendiendo en ontenorias, encontramos a los «“APRENDL 
CES”, a quienes no se les pagaba por su esfuerzo desarrollado en 
el taller, sino que, por el contrario, tenían que pagar económicamen- 
te y con:malos tratos también de palabra y obra por su enseñanza 
netamente práctica, 

A Veamos ahora los directivos de tad sindicatos o a 
ciones, los cuales se denominaban: “JURADOS” o “SINDICOS”, 
- mismos que actuaban como meros representantes de' la” asociación 
industrial. Varios dueños de gremios, esto es, vários maestros, se 
reuniían en una asamblea para designar entre ellos a gu cuerpo re- 
presentativo, el cual quedaba integrado por los Jurados o Síndicos. 
La función principal encomendada a este cuerpo representativo era 
la de resolver los conflictos suscitados entre los maestros, oficiales 
-y aprendices. Estos últimos clevaban sus quejas al directivo de- 
signado, sin conseguir casi nunca la reparación de tal o cual abuso 
de log maestros, puesto que nunca obtenían su libertad, por lo que 
respecta al trabajo en sí, al grado de que si alguien quería dedicarse 
al trabajo aisladamente, tenía que pasar por todas aquellas vicisi- 
tudes de carácter técnico y económico de que ya hemos hablado al 
tratar el asunto de los oficiales, para llegar a ser maestro. En una 
palabra, los Síndicos o Jurados venían a constituir la autoridad gene- 
yal, colectiva e industrial de aquel enerpo de asociaciones, era tanto 
como si habláramos en la actualidad de nuestras confederaciones de 
trabajadores, 


Y ahora bien, frente a todo este panorama nos encontramos al 
Poder Público, interviniendo por conducto de los Inspectores del 
Trabajo, fiscalizando y vigilando las condiciones de trabajo, pero 
esta vigilancia noes ni en mucho en beneficio de los trabajadores, 
sino que exclusivamente para arbitrarse fondos, en virtud de que 
para que:los oficiales lograran entrar a la asociación como maestros 


31 
tenían que pagar determinados impuestos que casi siempre rayaban 
en cantidades fabulosas. Todo esto beneficiaba: a la realeza y al 
patrón y es por lo mismo que los reyes se interesaban sobremanera 
en la generalización de los corporaciones, esto es, les interesaba que 
los: trabajadores fueran miembros de la corporación, debido a que, 
como hemos visto, las corporaciones les producían dinero efectivo 
y además, estando sujetos los trabajadores, no había peligro de 
ninguna revolución y casi se hacía innecesaria la policía, consiguien- 


do así no sólo el afianzamiento del poder, sino también la estabili- 
dad' política. 


A. principios del año de 1663, se generalizó la existencia de las 
corporaciones, mediante un edicto dictado por Colbert, y por-lo 
mismo, en este año encontramos el mayor auge y el mayor fomento 
del sistema corporativo; pero no transcurrió mucho tiempo sin que 
este sistema cayera en decadencia, en primer Jugar porque: las ac: 
tividades del monopolio eran indetermiínables, tanto por lo. que 
hace a la comprensión del salario, como por lo que hace al conser- 
vantismo en la técnica y el enriquecimiento exclusivo de los maes- 
tros, al grado de que los artesanos se veían imposibilitados para 
eomprar su producto; en segundo lugar, por la aparición del capi- 
talismo, pero no el capitalismo financiero que actualmente conoce- 
mos, sino ese capitalismo exclusivista, falto de circulación, y no 
obstante, los maestros tuvieron que abandonar la reglamentación 
técnica de la fabricación y de la venta, en virtud de que los produe- 
tos tenían que ser colocados al mismo tiempo en otros mercados, 
y por lo mismo se les planteó el siguiente dilema: “O PRODUCIAN 
O VENDIAN”. 

La consecuencia inmediata de lo anteriormente expuesto, cul- 
minó en la aparición de otras corporaciones, pero éstas ya no eran 
de trabajadores, sino de comerciantes y banqueros, los cuales venían 
a ser los meros intermediarios entre los maestros y los consumido- 
res. Ante esta situación, no se podía esperar otra cosa que no fuera 
la decadencia del sistema corporativo y tres años más tarde Turgot 
quiso levantarlo nuevamente expidiendo un decreto en que protegía 
nuestro sistema de corporaciones, fundándose para esto en su tem- 
peramento fisiócrata y en esa virtud pretendía dejar que obrara la 
Naturaleza, que el comercio y en general la vida humana en toda 


EN 


su actividad se desarrollara sin tener ninguna -eortapisa, pues que; 


de acuerdo con sus ideas, no podía ver el trabajo obligado, quería 


ver a dos asalariados sujetos únicamente a las leyes de la oferta y. 
- Ja demanda; pero el Parlamento: francés, unido a Jos banqueros y 
comerciantes, a eso de octubre del mismo año, cehó abajo a Turgot, * 


trayendo esto como inmediata consecuencia que surgieran nueva- 


mente los privilegios corporativos... Estos desaparecieron hasta que 


vino la Ley Chapellier hacia el año de 1791, la cual estaba inspirada 
en'los principios filosóficos de la libertad y de la igualdad, consi 
- guléndose así destruir todo rasgo de corporación, lo que en realidad 
viene a ser algo así como una paradoja, pues que si en un sistema 
restringido se obliga al trabajador a que se organice, indudable- 
mente que también deberían dejarse vivir las asociaciones libres. 

Resumiendo, pues, todo lo expuesto anteriormente, respecto de 
las corporaciones en la Edad Media, podemos afirmar que conco- 
mitantemente eon los esclavos existieron la Colegia de Artesanos, 
las cuales no pudieron prosperar, debido a las cuestiones políticas 
y religiosas y a que los bárbaros dejaron subsistir el trabajo servil, 
en virtud de que las economías individuales no se relacionaban con 
las. de familia. Pero más tarde aquellas economías individuales se 
constitnyeron en economías de familia y éstas en las de ciudad, 
debido a las corporaciones, las que vinieron formándose de la ma- 
nera siguieinte: tan pronto un siervo lograba reunir una pequeña 
enntidad de dinero, misma que no le servía para trasmitirlo por 
herencia, pero que sí al menos podía guardarla, compraba a su señor 
su carta de manumición y cuando los señores no sólo hicieron eso, 
sino que vendieron esas etartas de manumición a colectividades, se 
preparó el artesanado y el movimiento corporativo, denominado 
“COLONADO”, el cual ya lo hemos visto evolucionar en párrafos 
anteriores. 

Veamos ahora los orígenes del feudalismo. 

Teniendo en cuenta el derecho que nos ocupa, podemos afirmar 
que el feudalismo se integró debido a que en aquella época la fuente 
de necesidads de la población hacía que la mayor parte de los ha- 
bitantes erraran constantemente, manteniéndose así en un plano de 
absoluta inseguridad, puesto que la autoridad era sumamente débil, 
a la enorme dificultad de vías de comunicación e inseguridad en las 


0 


mismas, los pagos casi siempre en forma de alcabalas costosísimas 
-y otras y muy variadas razones, originó que los habitantes se.re-. 
unieran al rededor de las fortalezas o castillos, a efecto de .ampa-: 
rarse de cualquier ataque o cualquier otro peligro, pero esto tam- 
bién significaba que tenían que someterse al señor feudal en calidad 
de siervos. : 
Ahora bien, los señores fendales ya vimos que extendían fre- 
cuentemente cartas de manumición a sus siervos, en atención a que 
necesitaban dinero, ya que el régimen de la servidumbre y del fen- 
dalismo había desde Juego traído consecuencias inherentes a la falta 
de trabajo y de ahí que, cuando más tarde encontramos que los tra- 
- bajadores eran tantos como ya existían en Jas condiciones apunta- 
das, se integraron aquellas corporaciones que en Alemania se deno- 
minaron “SUNFTEN”, las que en Inglaterra “GHIDS” y las que 
: en Francia “CORPS DE METIERS”, mismas que eran autónomas, 
esto es, eran independientes económicamente del señor, aunque mo- 
ralmente no dejaba éste de ejercer presión sobre aquéllas. 

Veamos ahora la reglamentación técnica de aquellas corpora- 
ciones. Estas, dentro de un mismo ofieio, por ejemplo el de hilan- 
deros, admitían varios gremios o corporaciones, en virtud de que 
cada maestro tenía su taller en el cual había operarios y aprendices; 
y cuando se fusionaban los maestros se hacía necesaria otra regla- 
mentación, a efecto de normalizar la produeción, pues que así se 
evitaría que un maestro hiciera más que otro, y que este maestro 
vendiera más que aquel; y dicha reglamentación consistía en fijar 
el número de hilos de que debía constar cada tela, así como analizar 
la calidad de hilo empleado, en virtud de que esto constituía la base 
de la prosperidad entre ellos y, por lo mismo, debía procurarse que 
los maestros dedicados a los tejidos de tela no abusaran de la ma- 
teria prima empleada en el procedimiento; además, debería limi- 
tarse el número de aprendices, a efecto de que no tuviera mayor 
impulso la negociación. Así las cosas, los gremios reglamentaron 
el número de aprendices y demás aspectos de su funcionamiento 
interior, tales como el velar por el monopolio, el interés de su clase, 
por sus propias necesidades y por la competencia, Ese era en rea- 
lidad el verdadero funcionamiento interior y exterior de las aso- 
ciaciones o gremios de la Edad Media, que, como ya dije anterior- 


mente, se vinieron formando después de haber comprado -su- carta - 


“de manumición al señor feudal y reunirse loy maestros juntamente 
Con: sus eperacos ya AREcUdIcOs: 


-c) El movimiento obrero en Inglaterra, 


En Inglaterra, el movimiento social obrero tiene un antece- 
dente netamente campesino, dado que, antes que existiera la ciudad 
: existió el campo y, por lo mismo, antes que existieran los obreros 
existieron los eampesinos, iniciándose la lucha entre los aldeanos 
-y los señores feudales n mediados del siglo XTIL, en virtud de que, 
después de integrar la economía de famalia hubo necesidad de que 
se impusiera la economía de ciudad y ésta, constantemente necesi- 
taba elementos de subsistencia y primarios para la industria, Y es 


por esto que los campesinos, que no eran proletarios, sino que pro- 


piamente eran terratenientes, creyeron habérseles acercado ya la 
tan descada época de bonanza, toda vez que les era muy fácil cam- 
hiar los productos agrícolas por mercancía; pero he aquí que esa 
bonanza comenzó a opacarse en atención a que el señor feudal o el 
noble se apoderaba y acaparaba las tierras comunales, hecho que, 
como era de esperarse, los campesinos no pudicron tolerar y, por 
lo mismo, tenían que renccionar en contra de aquella situación, 
toda vez que ahora volverían a su antigua calidad de siervos y es 
por esto que se originó la revolución campesina un siglo más tarde 
a eso del año 1381, guiada por varios grandes líderes, tales como 
Jobn Littlowoos, John Ball, Wat Tyler y otros, los cuales suble- 
varon a los campesinos del Sur y Norte de Londres, marchando in- 
mediatamente sobre la capital y obligando al Rey a que se. les de- 
volvieran sus tierras y se quitaran las cargas de las mismas. El 
Rey concedió la petición, pero aconsejado por la nobleza dijo a los 
insurrectos que por lo pronto se retiraran de la capital, regresando 
a sus aldeas, y se dedicaran desde luego a los trabajos del campo y 
que mientras se dictaba la ley respectiva, teniendo en cuenta la pe- 
tición, podrían dejar una pequeña tropa, a efecto de que se cercio- 
raran de ane tan descado decreto se dictaría, lo eual no sucedió, y 
así siguieron peleando y peelando por espacio de cuatro siglos, tra- 
bajando ahora los aldeanos en la ciudad como albañiles y otras ocu- 
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paciones de la industria, sin que dejaran de vivir acicateados por 
la nobleza, Y no fué sino hasta 1752 en que el movimiento obrero 
de Inglaterra comienza a ver algo del fruto de sus esfuerzos liber- 
tarios, al tener a la cabeza a un obrero de verdad, Tomás Hardy, 
quien, con su espíritu de lucha y lleno de fe con la reivindicación 
de la masa proletaria, fundó una asociación obrera que denominó : 
“SOCIEDAD DE CORRESPONDENCIA DE LONDRES”, misma 
que se llamó así porque constantemente mantenía correspondencia 
con muchas naciones, sobre todo con los Jacobinos de la: Revolu- 
ción Francesa; asimismo formó otras asociaciones en Nottingham, 
Edimburgo, Lecds, Norivich, Sheffield, Conventry y otras. Este 
gran líder obrero trataba a toda costa conseguir el sufragio univer- 
sal, a efecto de que los obreros pudicran llegar al Parlamento; pero 
he aquí que a los obreros les interesó más ver que las máquinas 
constituían su principal enemigo y deciden destruirlas, y al efecto, 
Aparecen los “LUDDISTAS”, no obstante que el gobierno inglés san- 
cionaba con la pena de muerte a los que atentaran en contra de la 
integridad de la maquinaria. 


Ahora bien, teniendo en cuenta el advenimiento del capitalis- 
mo, encontramos asimismo la reacción, esto es, la aparición del 
obrero ya organizado, bien en forma simple denominada “COALI- 
CION”, o bien en forma permaneñúte, llamada “SINDICATO”, o 
“ASOCIACION PROFESIONAL”, que aun lucha hasta la fecha 
por-la porsperidad económica, política y social de los trabajadores 
y por conseguir la unificación de las clases obreras y evitar la opre- 
sión del. eapitalismo, sólo que desgraciadamente, en la actualidad, 
esta lucha cada vez más exagera sus deseos de liberación, pues que 
ahora casi casi podemos afirmar que las garantías otorgadas al 
sindicato en general y al trabajador en particular, ascienden a 
un 75%, en tanto que las otorgadas al capital, esto es, al patrón, 
al productor, o al industrial, muy escasamente llega al 25%, hecho 
que si bien es cierto que en teoría y de acuerdo con nuestra legisla- 
ción está resuelto, dista mucho de que en la práctica también pueda 
resolverse, pues a cada rato vemos que tal o cual industria, que 
este comercio, que aquella otra fábrica cerró, o que se la adjudi- 
caron los obreros, bien sea porque procedió conforme a derecho la 
huelga, o- porque sobrevenga una superproducción en la industria 


- «y, por:lo mismo, la quiebra de ésta, y como los derechos del traba- -.. 
jador son sagrados y en cambio los del industrial no lo son, sólo nos 
E queda «completar el panorama doloroso de los sin- trabajo. y de la 
falta de circulación del capital, porque, claro, ante un: peligro tan 
expuesto, ya no como quiera el capitalista arriesga su patrimonio, 
y he aquí que, no obstante esta consideración y la realidad mani- 
“fiesta de la misma, puesto que a cada rato contemplamos tan triste 
. espectáculo, sin embargo, la balanza del capital y del trabajo sigue 
inelinándose cada vez más y más hacia la dictadura del proleta- 
riado, pero, en fin, también dejemos esto a guisa de parcitenis y 
sigamos nuevamente con la historia. 


En el año de 1824, los obreros ingleses consiguieron, por fin, el 
derecho de asociarse, pero no logran todavía que se permitiera una 
+ Confederación de Asociaciones, y debido a esta prohibición la So- 

ciedad de Correspondencia de Londres no logró llegar a una cen- 
tral única. : 


Venmos las fases de la lucha social inglesa, como sigue: 

l Primera. En el año de 1825 los obreros ingleses logran unirse 
a los burgueses, a efecto de conseguir el voto para llegar al Parla- 
«mento, pero éstos traicionan a aquéllos, en virtud de que consiguen 
¿que el voto no fuera concedido a los trabajadores, sino a los bur- 
fueses. o : 
Segunda. Tan pronto se dieron cuenta los obreros de la trai- 
ción de los burgueses, insisten, nueve años más tarde, en tratar de 
conseguir la democracia y luego, con su calidad de partido obrero 
independiente, Iinehan con más energía por su liberación política, al 
efecto deciden hacer huelgas y apoderarse de los instruemntos de 
producción, actos en que los “TRADE UNION” o sindicatos, jue- 
gan un gran papel, como ahora los sindicatos nuestros, pero cuando 
más seguros estaban de su triunfo, nuevamente la burguesía se une 
al gobierno y los vuelve a dominar aplacándolos. 

Tercera. En el año de 1836 aparece el “CARTISMO” y renace 
en los obreros el deseo de asociarse, mismo que no deja de fomentar 
log Trade Unión, pero esta unión se traduce ya en un partido social 
demócrata, el cual pretende conseguir tanto un fin social y político 
como un fin económico, por medio también del sufragio universal 
como-un verdadero paso hacia el Socialismo. - El Cartismo, pues, 


E Dretendía, y primero, la slamación del Sufragio Universal; Abcuido: > 


. la igualdad de los distritos electorales; tercero, la: supresión del . Ñ 


censo exigido para los candidatos al Parlamento; cuarto, que las 
elecciones se hicieran anualmente; que el voto fuera secreto y, por 
último, que se indemnizaran a los miembros del Parlamento. - Con 
todos los esfuerzos del Cartismo, no se consiguió una verdadera so- 


lidez de las masas trabajadoras como las tenemos con la “CO, T. MP 


ola “C,R, 0. M” y la “€, GT”, pero de cualquier manera, aun 
con la falta de unión tanto en la acción como en la idea, lograron 
conseguir grandes triunfos proletarios, a saber: en 1883, se dicta la 
- Jey de protección al trabajo de los niños; en 1836, la ley de prensa; 
en 1837, la ley sobre reforma del Código Penal; en 1842, la primera 
ley relativa al trabajo de las mujeres. y los niños en las fábricas; 
en 1846, la lev acerca de la supresión de los derechos sobre los gra- 
nos; en ese mismo. año la ley de asociaciones políticas, y en 1847, 
la ley sobre la jornada de diez horas; y desde esta época quedó per- 
fectamente manifiesto. el sentimiento del Sufragio Universal, hasta 
que en 1918 logró, por fin, el pueblo trabajador inglés conseguirlo 
definitivamente. AÁsf, pues, el Cartismo logró conseguir para el pro- 
letariado, inglés robustos y fuertes sindieatos y amplios sistemas de 
conperativas y aun no menos fuerte sentimiento internacionalista 

Ya para el año de 1855 el proletariado inglés logra unirse más 
sólidamente, y en esas condiciones “HYDMAN” introduce el So- 
cialismo, BERTRNAS SHOW” y “WEBEL” el Fabjanismo, y si- 
guen organizándose partidos como el de la Federación Social De- 
mócrata, el Obrero Independiente y el Laborista Independiente, has- 
ta que en 1900 estos tres partidos y bajo al dirección de Hydman 
se unen para formar el gran partido político laborista, 

Á grandes rasgos, pues, hemos podido contemplar las etapas 
de la revolución obrera organizada de Inglaterra, y ahora con la 
misma carencia de pretensiones recordemos este mismo movimiento 
revolucionario obrero en otro país, Francia, por ejemplo, 


d) El movimiento obrero francés, 


En Francia también encontramos las corporaciones por el si- 
glo XVIT, y concomitantemente con este régimen, encontramos ade- 
más el de las Manufacturas, instituciones análogas a aquéllas, sólo 


- que en. vez. de estat dirigidás por maestros y cónstituídar. por. -obre- e 


“TOS, compañeros, oficiales y aprendices, lo estaban por una serie de 


Capitanes de Industria y por los trabajadores contratados, y así se 
viene a satisfacer con más éxito las necesidades del consumidor, a 
“quien casi ya no podía atender la corporación, dada su rigidez e 
inmovilidad, en virtud de que no tenía procedimientos nuevos que 
-Mnejoraran la técnica de la producción, y en cambio la manufactura - 
superaba siempre su técnica industrial y, claro, se producía más. 
Adora bien, la manufactura se parece en algo a la corporación, 
debido a que también se le autorizaba cl monopolio a través de la 
concesión para explotar determinada industria; pero por lo que ve 
a su reglamentación, sí dificre.de las corporaciones, pues en tanto 
que éstas eran autónomas, las fanufacturas se establecían de acuer- 
do con los edictos y las ordenanzas, Por otra parte, ya podemos 
contemplar en este régimen los primeros esbozos de la Legislación 
Industrial, en virtud de que las ordenanzas de cferencia ya regla- 
mentaban las relaciones obrero-patronales. Y así las fanufacturas 
logran el auge de la industria cada vez más perfeccionada por sa- 
bios, naturalistas y químicos, y es por esto que podemos palpar que 
se ha dado el paso entre la corporación y la gran industria de la 
fábrica, que la manufactura constituye también el paso de transición 
entre cl gremio y la fábrica, y que después sobrevienen las grandes 

fábricas de manufactureros, : 

Ahora bien, en este estado de cosas, los manufactureros y los 
detentadores de los medios de producción, como la máquina, se 
consideran los autores de esta gran prosperidad y, por lo mismo, 
impiden que el Estado intervenga en sus operaciones, bien por lo 
que hace a la producción misma, como por lo que ve a sus relacio- 
nes con los obreros, 

En este fenómeno de la cindad, no tan sensible que digamos 
en el campo, pues que los campesinos sólo pedían que se les exone- 
rara de las cargas a que estaban sometidos, intervienen los “FI. 
SIOGRATAS”, mismos que pregonan dos principios fundamentales, 
a saber: primero, que existe un orden natural de la sociedad que 
rige la vida económica; segundo, sólo la tierra produce un valor, 
miamo que está representado por el trabajo realizado para. obtener 
el producto, 
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A  Ranérdemos! ahora la Revolución: Francesa, a “efecto de: :jueti- 
á ficar. lo: que 'hasta hoy hemos expuesto... di 

“La: primera etapa de esta magua Revolución la Josalizamion'a e 
 hictis de 1789, época en que predomina la burguesía y debido a las 
-eruentas y largas guerras sostenidas por Luis XIV y XV contra 
Austria, Inglaterra y Prusia, así como los grandes despilfarros de 
la corte y el régimen de las favoritas, se originó, eomo es natural, 
el. desfalco del gobierno, mismo que no podía ser subsanado más 
que por medio del aumento progresivo de enormes impuestos, y no 
obstante, el gobierno no tuvo más remedio que recurrir a la bur- 
gucsía, 


Y así se inició la Revolución, las masas se pusieron en moyi- 
miento, tomaron por asalto la Bastilla y obligaron a la Asamblea 
General a refugiarse en París, Por fin, la Asamblea General dicta 
la Constitución en la que se pregoniza el principio de que todos los 
hombres son libres e iguales ante la ley, y se establece que el móvil 

- de la sociedad es el de velar por el respeto de los derechos impres- 
eriptibles del hombre, que son la libertad, la propiedad y la segu- 
ridad de ésta; pero he aquí que se clasifica a los ciudadanos en 
“activos” y “pasivos” y que no se otorga el derecho electoral más 
que a los primeros, quienes integraban el grupo de los capitalistas, 
y por lo mismo, sólo ellos tenían derecho a escalar el poder, 

Un año más tarde encontramos la segunda etapa de esta Re- 
volución, en la que presenciamos nuevamente la sublevación de las 
masas, debido al alza de los precios sobre los artículos de primera 
necesidad y que termina con el arresto de la familia real. Y a par- 
tir de esta fecha la Revolución se divide en dos bandos, el de la 
burguesía y el de los modestos artesanos y obreros y en general por 
el proletariado. Y como la Asamblea Legislativa no pudiera con- 
trolar la situación creada, se disolvió para formarse la Convención 
Nacional y se proclamó la República, formándose una nueva Cons- 
titución ya democrática, 

Viene, por último, la tercera etapa de la Revolución y en - élla 
encontramos que la Constitución anterior no puede ponerse en vi- 
gor y, por el contrario, ahora el gobierno está integrado por una 
dictadura, dado que, de octubre de 1793 a julio de 1794, los asuntos 
del país están dirigidos por un Gobierno Revolucionario de poderes . 


e abnolutds.: Yen 1795 se: dió la: Tercera. Constitución. que e tavoreció a 
al despilfarro de los fondos públicos y trae como. consecuencia las 
especulaciones y el directorio, que en 1794 había substituído-a la 


pequeña burguesía, es destruído en 1799 por Napoleón, ques cinco 
años más tarde so hace proclamar emperador. 


Durante la época despótica del eniperador, los a -go- 
zaron de igualdad, pero esta igualdad fué relativa, puesto que la 
burguesía se enriqueció y olvidó las luchas revolucionarias anté- 
riores. 


Es en esta época, más o menos, cuando aparecen los dra 
y filósofos, como Enrique Saint Simón, quien con un sentido bur- 
-qués, sostiene que la incumbencia principal de la sociedad: deberá 
ser desarrollar la producción de riquezas y, por lo mismo, deberá 
constituirse una sociedad más importante que la nobleza y el clero, 
o sea la de dos industriales, fabricantes, técnicos, granjeros, arte- 
sanos, banqueros y comerciantes, y que la burguesía deberá asumir 
la administración del país, en virtud de que, si el espíritu humano 
progresaba, no debía tampoco eternizarse la ley de propiedad. y, 
al efecto, estimaba que la propiedad fendal se basaba en la vio- 
lencia y en la usurpación, mientras que la propiedad industrial ex- 
clusivamente en el trabajo. Y usí fué como Saint Simón aconsejó 
a Luis XVII que concertara una alianza con los industriales y se 
hiciera un rey burgués, pues que estaba convencido de que no era a 
causa de la propiedad, sino a consecuencia de la superioridad inte- 
Jectual, por lo que los ricos obtenían el poder sobre los pobres, 

Veamos ahora cuál es el pensamiento de Fourier ante las lu- 
chas de la burguesía y de la marcha revolucionaria contra la noble- 
za, el clero y el rey, Nuestro pensador aseguraba que el remedio 
estaba en organizar instituciones sociales que vinieran a lograr que 
los hombres expansionaran. sus propias pasionos y así estas insti- 
tuciones vendrían a lograr que los hombres ge manifestaran libre- 
mente, dado que las pasiones humanas siempre han sido buenas, 
lo malo es que se leg desvirtúa en sus efectos. Estas pasiones las 
divide él en tres, a saber: las sensuales, las intelectuales apasiona- 
das y las refinadas. Así, pues, Fourier habla de instituciones de 
experimentación que llama “falanges” y que debieran vivir en una: 
especie de hotel o “FALANSTERIO", en virtud de que, como todos 


VS 


sabemos, en. un hotel encontramos varios cuartos de distintas' cate- 

gorías y en cada uno de. ellos podríamos posar a los capitalistas; 
alos obreros y «u los administradores, y una vez así conjugados los 
tres factores de la producción, se repartiría el producto del trabajo. 
en tres partes, como sigue: 5/12 para los obreros, 4/12 para los 
capitalista y 3/12 para los administradores; en esta forma distribuí- 
do el trabajo, según nuestro pensador, se pondrían a trabajar tanto 
el capitalista que pone los medios de producción, el administrador 
que dirige la producción y el que cultiva poniendo su esfuerzo, 0: 
sea el obrero, en un “Falansterio”, divididos en grupos, uno dedi- 
cado, por ejemplo, a la industria textil; otro a la bonetería, y otro 
más a la industria eléctrica, cte., y aquellos hombres seguirían en 
sus propias pasiones en prosecución del trabajo, y es más, podrían 
cambiar de sección cada dos horas, en virtud de que la monotonía 
del trabajo es una do las causas de la fatiga y en esta forma, no sólo 
se organizaría un trabajo agradable, sino también una conducta leal 
y amistosa y se fomentaría más eficazmente la producción. 


- La doctrina de Fourier consiguió en Francia establecer un sis- 
tema que evitara el despilfarro económico del tesoro; que terminara 
con la fatiga en el trabajo haciéndolo más agradable; que refor- 
maran los talleres hacióndolos más higiénicos y, por lo mismo, más 
agradables para el trabajador. 


Proudhon, por su parte, y de acuerdo con su espíritu netamen- 
te anarquista, sostiene que “LA PROPIEDAD ES UN ROBO” y 
cree remediar el mal estableciendo un gran Banco Nacional con- 
trolado por el gobierno, en el que se comprarían los implementos 
de producción y se entregarían gratuitamente a quien fuera a soli- 
citarlos; compraría nuestra mercancía dándonos en cambio un che- 
que y con él conseguiríamos las otras mercancías que necesitáramos 
en el mercado al precio exacto de su valor, esto es, el precio del 
valor del trabajo incorporado a éllas, pues que según este pensador, 
la teoría del valor asegura que el valor es medido por el trabajo 
y así, pues, se lograría la igualdad absoluta; pero, claro, como es' 
de imaginarse, esta teoría no puede prosperar, porque sería tanto * 
como eliminar al gobierno y con este anarquismo no habría segu- 
ridad y menos libertad económica, política y social para el pueblo 
“francés en general, 
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Més tarde encontramos' en. rancia: una Gpoca de gran prospe- 
sidad: interna, pues que se trazan caminos, se construyen ferroca-... 
rriles, en general, se desarrollan enormemente .los: medios de pro-: 
ducción y de cambio, y si bien es cierto que no pueden compararse 
los progresos realizados por la Emonomía Francesa, en relación con 
los: de Inglaterra, también lo es que ésta influyó grandemente en la. 
ciencia económica, política y social del movimiento obrero de Fran-: 
cia; «Pero he aquí que esta trausformación económica realizada en 
Francia no reporta más que inconvenientes para el obrero, el pe- 
quejo comerciante y el pequeño productor, puesto que aun seguían 
privados de sus derechos políticos, ya que continuaba el Estado: en 
manos de la aristocracia financiera que explotaba al pueblo y, por 
lo «mismo, Jos obreros continuaban con sus jornadas de dieciséis 
horas, con un salario de hambre, con impuestos elevados, y en esa 
«virtud, descontentos, hecho que hizo surgir la división de la socie- 
dad 'en dos clases antagónicas, que podemos denominar. de una ma- 
nera general: “burguesía” y “pueblo”, entendiéndose por burguesía 
cl conjunto de cindadanos que poseen los instrumentos de produc- 
ción o capital, que trabajan con sus propios medios y. no dependen 
de otro; y por pueblo el conjunto de ciudadanos que no poseen nin- 
gún capital y cuya existencia depende por entero de otro, a este 
grupo podemos denominarle también el “proletariado”. 

Resumiendo, pues, Jo anteriormente expuesto, encontramos que 
en 1830, después de la caída de los Borbones, nuevamente se enga- 
ñó a las masas trabajadoras negándoles la República como lo pen- 
saban, puesto que sube al poder Luis Felipe de Orleans, quien vino 
a ser un banquero hostilizador del proletariado y de la pequeña 
burguesía; pero ésta influye en el ánimo de los trabajadores para 
que estallara la primera revolución proletaria en 1848, misma que en 
realidad se convierte en europea, dado que una vez iniciada en 
Francia tiene repercusión en Austria, Italia y más tarde en Suiza 
y en Inglaterra; pero cuando el obrero pensó que ya tenía su adve- 
nimiento político, vino el militarismo de todos los países, que todo 
lo destruye y lo reduce al orleanismo en que todavía se encuentran 
a fines del siglo pasado. 


Estamos, pues, ya en 1848 en que estalla la revolución proleta- 
ria más sangrienta en Francia y que reperente en Europa. La.-pe- 
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- queña burguesía fomenta, junto. con los pensadorés socialistas, -el- 
espíritu de insurrección de las masas hostilizadas por sus necésida- 
«des y al llegar el mes de febrero de este año se precipita la reyolu- 

ción que enlminó con cchar abajo a Luis Felipc, miembro de la casa 
de Orleans; pero he aquí otro nuevo engaño de los burgueses a los 
proletarios, sólo que esta vez. éstos se: volvieron contra aquéllos y 
Torman la república de los trabajadores, misma que tiene resonan- 
cia. en otras naciones, puesto que los trabajadores austriacos tam- 


> bién se lanzan a la revolución y quitan del poder a Matternich, los 


suizos reforman su Constitución y, no obstante, las organizaciones 
obreras vuelven a caer en el desamparo y es en esta época cuando 
aparece una serie de eríticos de lax cuestiones sociales, entre los 
que se encuentran Carlos Marx y Federico Engels, y así. se esta- 
blece un nuevo sistema quese denomina “SOCTALISMO CIENTI- 
¿FICO” o “MARXISMO”, mismo que ha tenido una gran repercusión 
- ne sólo en Franeia sivo en el mundo entero,, durante la segunda mi- 
tad del siglo pasado y que tiene en da actualidad, y quizá la tenga 
en el futuro, preparando cada vez más nuevos horizontes de unión 
y progreso en la Jueha por el desenvolvimiento obrero, en $08 cna- 
tor. aspectos, a saber, económico, político, social y moral, 


e) El sindicato en Italia, 


En la actualidad, el sindicato itallano es de carácter eminente- 
mente político, y como fascista que es, necesariamente forma parte 
del Estado. En el año de 1926 se dictó una Jev que normaba las 
“relaciones colectivas del trabajo; y en abril del año siguiente, otra 
ley que viene a ser el Código del Trabajo, conocida también por la 
“CARTA DE NOVORO” y son éstas dos leves las que vienen a es- 
tablecer la situación que prevalece hasta la Fecha para las agrupa- 
riones obreras, esto es, para la nueva organización profesional. La 
doctrina que informa a esta organización obrera es el “NACTONA- 
LISMO”. 

En Italia se considera el trabajo en todas sus formas como un 
deber social, estando siempre el individuo al servicio del interés 
nacional, y la iniciativa privada viene a ser un simple instrumento 
en la producción para servir asimismo a los intereses de la nación. 


a La” dobra fañtista, sin mbaród sdmite las empresas orival 
dae hecho que manifiesta que está en contradicción con las doctri- 
has del “liberalismo económico” y con las del “Colectivismo”. Los 
individuos pertenecen al Estado a través de los diversos sindicatos, 
así es que el Estado Fascista no representa directamente la' masa 
de los ciudadanos y, por lo mismo, podemos afirmar que el Estado 
es corporativo y que el sindicato obligatorio está en el estado cor- 
porativo, en virtud de que el sindiento es único y obligatorio y dis- 
- tinto para obreros y patrones de cada profesión. Estos sindicatos 
se encuentran unidos por federaciones y confederaciones y además 
encontramos unos órganos mixtos que constituyen el Consejo Na- 
cional de Corporaciones. 

Y de acuerdo con la doctrina fañcióta; que considera al trabajo 
como un mero deber social y una fanción nacional obligatoria, el” 
gobierno italiano ha establecido, para resolver los eonflictos que se 
susciten con motivo del trabajo y los derechos de los trabajadores, 
la “MAGISTRATURA DEL TRABAJO”, al que forzosamente ha- 
brá de acudirse en easo de conflicto, teniendo además en cuenta que 
son obligatorios tanto la conciliación como el arbitraje y que la 
huelga no sólo está prohibida, sino que está sancionada penalmente, 
Y así, pues, el panorama social, a través de todas sus manifestacio- 
nes, se desenvuelve únicamente con el yisto bueno del partido que 
tiene en sus manos el poder, o sea el fascista. 


Así, pues, encontramos que presenta una fisonomía especial el 
Régimen Corporativo Italiano que lo distingue totalmente de los 
sistemas legislativos de otros países, dado que se restringe el fun- 
cionamiento de las asociaciones profesionales y las actividades inhe- 
rentes al mismo, y es más, para que un sindicato pueda constituirse 
como tal, se necesita Jlenar una verdadera serie de requisitos, tales 
como que dicho sindicato no persiga otros fines que no sean patrio- 
tismo, educación y cooperación nacional, y solamente así el Estado 
puede dar su reconocimiento expreso, pasando dicho sindicato a 
ger un organismo de derecho público, en virtud de que el mencio- 
nado sindicato así reconocido es el tutelar de todas las fuerzas tra- 
bajadoras dentro de una especialidad profesional y es el único ea- 
pacitado para celebrar contratos colectivos de trabajo y así mismo 

. puede este sindicato cobrar cuotas o contribuciones a los: obreros 


no sindicalizados; pero « es el caso. que, a ibid de estas facultades : 
“ concedidas por el Estado fascista al sindicato, éste pierde todas sus 
libertades, la. de poder nombrar:su representante, controlar por sí - 

mismo sus finanzas y otras que encontramos como derechos muy 
— sagrados en los sindicatos de otros países, el nuestro, por ejemplo, 
en el que podemos ver a nuestros sindicatos eon una autonomía tal, 

. que casi los podríamos considerar como otros patrones; Dro, en 
fin, Juego hablaremos de esto. 


En Italia los Consejos de Corporación se rennen en organismos, 

v al igual que en España se enenentra la comisión directa de conse- - 
jos, con la diferencia que aquí existe un órgano que representa a 

los Consejos de Corporaciones y que se denomina “Consejo Nacio- 

nal Corporativo”, el cual es un órgano consultivo y se compone del 

“Ministro de Corporaciones”, del Subsecretario Ministro de Eco- 

nomía, de un representante de cada uno de los Ministros, de un 

representante de la Confederación de Obreros Manuales, de Tra- 

'bajadores Intelectuales y de patrones. Y desde el año de 1928 existe 

además el Parlamento Corporativo. 


Las funciones que le están iseidndas al Ministerio de la 
Corporación, son a saber: las de coordinar las actividades de los 
“obreros, patrones e intelectnales, y las de coordinar a éstos con la 
federación, la confederación y la unión de confederaciones y con 
otras instituciones también de asistencia. A partir de 1928 existió 
ya el parlamento corporativo de que hablábamos, y para elegir sus 
miembros se buscaban hombres que designaban las asociaciones pro- 
duetoras del país, mediante el reconocimiento previo de esas agru- 
paciones por el Estado. 


Como ya apuntábamos anteriormente, Italia tiende a crear la 
Institución del Sindicato Unico, cuyo fin principal es el de realizar 
la unificación de todos los organismos productores aislados del país, 
para conseguir levantar a la nación, de tal manera que no pueda 
haber en la misma profesión dos representaciones distintas, porque 
si hay une sola representación profesional en cada región, no se 
explicaría la existencia de dos o más sindicatos que puedan repre- 
sentar el interés profesional, El interés profesional para ellos es 
único y debe estar representado por un solo órgano. El sindicato 
aquí, como ya lo hemos dicho, pasa de ser organismo de derecho 


a blvado.a a ser un organismo de leriaho público” integrante: de la % 
nación italiana y se persigue como fiin principal el de supeditar'el 
sindicato al régimen de la nación mediante las facultades que tienen 


los miembros del . sindicato, de repo el contrato que cad de a e 


: mismo. 


La colaboración es obligatoria, si bien es iodo que la. Carta 
del Trabajo establece que la dirección pertenece a los aptrones de 
- las empresas, en cambio, a los obreros corresponde colaborar y dis- 
cutir cow los patrones las condiciones del trabajo y la economía del 
negocio, a efecto de que éste progrese. 
La MAGISTRATURA DEL TRABAJO, es la Sala de apelación 
formada con asesores obreros patronales y conoce de los conflictos 
de trabajo señalando las soluciones del mismo. : 
- Como ya ha quedado apuntado, la corporación es un órgano 
del Estado con capacidad para discutir las disposiciones de orden 
público y para coordinar la acción de los sindicatos que la 'compo- 

nen, en virtud de que, como sabemos, entre los deberes de las aso- 
ciaciones profesionales está el de celebrar los contratos de trabajo 
que comprenden la jornada de trabajo, los salarios, discusión y re- 
glamentación de los contratos a prueba; en síntesis, debe decirse 
que el Régimen Corporativo Fascista subordina las condiciones eco- 
nómicas de la industria a las condiciones económicas de la nación, 
de manera que los trabajadores obtienen mejores condiciones en 
el trabajo si las condiciones de la Industria Nacional son idénticas, 
y así sucesivamente, 


f) La organización sindical en Rusia, 


Como en tlaliana, en Rusia se prohibió severamente la forma- 
ción de grupos profesionales y esta prohibición precisamente fu6 la 
que fomentó la organización obrera, 

En el año de 1905 se iniciaron las UNIONES, que fueron los 
grupos que antecedieron a los sindicatos. — + 

Ya para el año de 1911, los sindicatos vinieron a tomar una 
parte más activa en la lucha proletaria, sobre todo en las huelgas, 
pero al estallar la Guerra Mundial, a los trabajadores organizados - 
se les persiguió más duramente, al grado de que las persecuciones 


ar 


casi siempre se veían enrojecidas por la sangre de-los obreros qué - 
“Tuchaban por su emancipación: política, económica y social, y no fué 
sino: hasta 1917 cuando el gobierno toleró al sindicato permitiendo 
ya su registro en los tribunales locales; pero he aquí que comienza 
la Revolución Comunista que postulaba la unificación del proleta- 
riado y quiso dirigir a los sindicatos, cosa que motivó frecuentes 
choques, .en virtud de que había sindicatos que deseaban su auto- 
nomía, esto es, no querían ser subordinados al Partido Comunista, 
porque veían que la administración dirigente era casi de carácter 
- militar, la que en cualquier momento podía disponer de su integri- 
dad física y moral. Así, pues, los sindicatos organizados bajo este 
régimen, se convirtieron en órganos del Estado, pero no precisa- 
mente en organización obrera, puesto que el Partido Comunista era 
el que nombraba a los directores; y de acuerdo con la nueva orga- 
nización financiera del Estado y de los sindicatos, Jos obreros se 
resistían a aceptar por la fuerza ese nuevo régimen, y claro, inter- 
vino la agitación, en virtud de que los líderes que deseaban a todo 
trance imponer la autoridad y la organización comunista mediante 
la fuerza, tenían que enfrentarse con otros líderes que todavía pug- 
naban por.la libertad sindical; y fué entonces cuando intervino la 
voz experimentada de LENIN, quien recomendó la persuasión co- 
mo medida más eficaz para hacer comprender a los trabujadores 
Ja nueva orientación que debería darse en Rusia al sindicalismo 
comunista, y ya en la actualidad podemos decir que todo asalariado 
tiene derecho a ser representado por un sindicato; pero los traba- 
jadores que quieran formar sindicatos no pueden hacerlo más que 
dentro de las ideas comunistas, pues de lo contrario se les niega 
toas las ventajas que se reconocen a cualquier organización. Y no 
obstante, el Estado concede a los sindicatos existentes mayores pri- 
vilegios de los concedidos a los sindicatos en otros países, al grado 
de que en el campo social los sindicatos desempeñan un papel pre- 
“dominante y el Partido Comunista cuenta con los propios sindicatos 
para dirigir a todos los obreros, obteniéndose así una completa ar- 
monía entre los factores de la producción, y tan fuerte es así el 
privilegio concedido, que no se puede legislar acerca de la organi- 
zación de los obreros, es decir, acerca de las condiciones del trabajo, 
- sin la aprobación previa de los sindicatos y es por eso que un miem- 


sE bra de la Oficina del Consejo Central de Sindiéatos. tiene voz con- 
sultiva en el Consejo de Comisarios del Pueblo, : 
Y así tenemos que, a pesar de que los sindicatos son lndéper 
dientes del Estado, al mismo tiempo dependen de él, al igual que 
el Estado depende de los sindicatos y desde un punto de vista for- 
mal, las agrupaciones son idependientes, pues que sólo las leyes 
aplicables a la generalidad del pueblo son aplicables a los sindicatos, 
y es más, los órganos de la; U. R. S. $. no están supeditados a los 
órganos del Estado, sino que entre él y éllos hay francas relaciones 
de independencia y esas relaciones són tan especiales que, así como 
se reconoce el control del poder en la clase trabajadora, las institu- 
-ciones de ese mismo poder rigen tanto a los órganos del Estado como 
a los sindicatos mismos, 
He aquí, pues, a grandes rasgos expuesto el movimiento oler 
ruso, con lo uual damos por terminados los antecedentes históricos 
acerca de la evolución de la clase trabajadora en algunos países de 
Europa. Veamos ahora el movimiento evolutivo de nuestro prole- 
 tariado, sin que para esto podamos presumir:de conocer el asunto 
a: fondo, en virtud de que es bien escasa la bibliografía que existe 
en la actualidad, pero de cualquier manera, eon el poco material 
de trabajo que podemos tener a la mano, procuremos ser ante todo 
. ¿ustos con nosotros mismos y, por lo tanto, estar dispuestos a decir 
la verdad lisa y llanamente, 


g) El movimiento obrero en México, 


La historia del movimiento obrero en México, a través de todas 
sus etapas, no es menos pintoresca y lena de torturas sociales que 
la de cualquier otro país, puesto que como toda lucha social y polí- 
tica Neva consigo siempre un raudal de sangre heroica que dirige 
como un verdadero manantial, el cauce del río que a su paso ha de 
ir dejando fertilidad y que más tarde, ya más tranquilo y apacible, 
nos manifiesta una paz en el espíritu haciéndonos pensar en la jus- 
ticia..... ¡He aquí la Revolución en su más clara y simple expre- 
sión significativa.....! : 
Ahora bien, dentro de la historia, podemos afirmar que la evo- 
lución de la clase trabaajdora de México comienza en la época de 


as 
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a: 


Ja:Colonia Española, casi al par de la Organización Corporativa de 
.la-Edad Media, puesto que las órdenes imperiales dadas a la Colo- 
«nia desde España, fomentaron los gremios de trabajadores indíge- 
nas, los que monopolizaron el trabajo; pero tan pronto se conocie- 


ron las ideas proclamadas por Francia en favor de la libertad y más: 
tarde también proclamada por la guerra de Independencia, dejaron . 


de existir los gremios y afortunadamente también la mayor parte 


de los privilegios concedidos a los artesanos, los cuales no se pre- 
ocuparon por mejorár su oficio estudiándolo a fondo, sino que, por 
el contrario, seguían una perezosa y burda rutina, no habiendo, por 
lo mismo, estímulo para el trabajador, pues que éste, para conse- 
guir trabajo, nunca se le tomaban en cuenta sus méritos, dado que 
los puestos. y las categorías solamente podían adquirirse por meros 
títulos de nobleza o por meras recomendaciones y compadrazgos, o 

derechos hereditarios; y así pasó todo un siglo, hasta que no sur- 
gieron los primeros brotes de la revolución, en que ya encontramos 
en realidad que comenzaron a difundirse entre Jos trabajadores las 


“ideas de emancipación colectiva, 


No obstante los letales climas de Quintana Roo y del Valle Na- 
cional, así como las mazmorras de San Juan de Ulúa, los líderes 
de la revolución obrera, hacia cl año de 1900, lograron integrar las 
primeras organizaciones de trabajadores, como sigue: 

Por el año de 1900, en la ciudad de Pucba., Pue., la Unión Me- 
xicana de Mecínicos Ferrocarrileros; 

Por el de 1903, en la ciudad de México, la Unión Internacional 
de Caldere eros Ferrocarrileros; 

Por el de 1905, en la propia ciudad de México, la Gran Liga 
Mexicana de Ferrocarrileros; 

- Por el de 1906, en la ciudad de Orizaba, Ver., el Gran Círculo 
de Obreros Libres; 

Por el el de 1907, en la ciudad de México, la Alianza de Ferro- 
carvileros Mexicanos; 

- Por el de 1908, en la misma ciudad de México, la Sociedad Mu- 
tualista de Despachadores y Telegrafistas Ferrocarrileros. 

Por el de 1910, en la ciudad de México, la Unión de Conducto- ' 
res, Maquinistas, Garroteros y Fogoncros; 
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Por el de 1911, en la: cindnd de México, la Confederación Na- e 
: cional de Artes Gráficas; ó de 
-Por el de 1912, en la dond de Méxitos la Cesa del Oleolo 
Mondial; era 
Y por los años de 1912 y:19183, se fundaron además; 
La Unión de Canteros del D, TF. 
En cl Norte de Ja República, la Unión Minera obleas 
En la ciudad de Torreón, la Confederación del Trabajo; 
En. la cindad de Tampico, Tamps., el Gremio Unido de Alija- 
“doros; 
En la ciudad de Veracruz; Ver., la Confederación de Sindicatos 
Obreros de la República Mexicana; : 
“En la ciudad de Saltillo, Coah,, y hacia el año de 1918, se fundó 
la gran Confederación Regional Obrera Mexicana, que vino a ser 
ima de las más fuertes y de las más numerosas agrupaciones de 
“trabajadores, hasta que ya en época reciente surgiera la figura de 
nuestro máximo lider obrerista, Licenciado Vicente Lombardo To- 
ledano y con él la aplastante Confederación de Trabajadores Me- 
xicanos, que easi, por decirlo así, vino a opacar a aquélla, pues que 
en. toda la República tiene controlada la organización obrera en la 
mayoría de la Industria, el Comercio y la Banea, y tan cs así, que 
“por doquiera que se dirija nuestra mirada, encontramos el trío de 
iniciales: €. T, M, 


Pero la lucha sangrienta por la liber ción obrera, la encontra- 
:mog$ propiamente econ los trabajadores de Nogales, Santa Rosa y 
Río Blanco, quienes en 1907 logran, a costa de sus vidas, declarar 
la primera huelga en la República, y digo a costa de muchas vidas, 
porque la dietadura quiso ahogar en sangre este hecho, ahora pre- 
visto en nuestra Ley Federal del Trabajo, gracias a la Revolución 
que con la vida de nuestros héroes como los de Cananea ge preocu- 
pó por legar al proletariado mexicano el Código que debía de nor- 
mar los sagrados derechos y deberes obrero-patronales y así, armo- 
nizar la producción y la economía nacional, 

Analizando ahora las peripecias de las primeras organizaciones 
obreras, encontramos que la Casa del Obrero Mundial, que fuera tan 
perseguida por la dictadura huertista, tuvo que cerrar sus puertas 
precisamente por la opresión de aquel nefasto periódico político; 


uo ya.en 2 1914, dado la Revolución trajo. consigo. ds franquicias - 
libertarias, logró abrirse. nuevamente aquella institución obrera, 
nido de hombres sanos, que pensaban haber Hegado ya el tiempo 
de transformar la lucha. política en una «verdadera contienda de 
orden social, y así los representativos obreros llegaron a un buen 
entendimiento con los jefes de la Revolución, pues que don Venus- 
tiano Carranza alentó y fomentó una vez más la causa obrera y 
campesina, que cada vez con más fuerza pugnaba por las ideas de 
la redención social. Y tan es así, que el Primer Jefe, estando en Ve- 
racruz, el 12 de diciembre de 1914 impuso a la primera jefatura 
que estaba a su cargo la obligación de expedir y poner en vigor du- 
rante la lucha todas las leyes y disposiciones encaminadas a satis" 
facer las necesidades económicas, sociales y políticas del país, entre 
-las. que estaban las que anejorarían la condición del peón rural, del 
abrero, del minero y,.en general, de las clases proletarias. 

El 9 de abril del año siguiente, el General Alvaro Obregón, al 
mando del Ejército en operaciones y en nombre de la Revolución, 
y autorizado por el Primer Jefe, decretó un salario mínimo de $ 0.75 
(setenta. y ciuco centavos) diarios en efectivo para los jornaleros, 
más un 25% en ceroales, comprendiendo en dicho aumento a los 
mozos, cocineros, lavanderos y demás domésticos, sin que por esto 
quedaran autorizados los patrones para aumentar las horas de tra- 
bajo; y aun cuando el citado decreto sólo podía regir en los Estados 
de Michoacán, Querétaro, Hidalgo y Guanajuato, el General Obre- 
gón ofreció dictar las mismas disposiciones en las Entidades que 
estaban en poder del enemigo. Se facultó a la antoridad constitu- 
cionalista correspondiente, para castigar a los patrones que des- 
obedecieran y que no pagaran el reintegro de la cantidad adeudada, 
así como el pago del tiempo que hubiese perdido en sus gestiones .el 
empleado quejoso, 

He aquí, pues, en este decreto los antecedentes del salario mí- 
nimo y del pago de los salarios caídos, que en la actualidad consti- 
tuyen los más sagrados derechos del obrero previstos en nuestra 
Ley Federal del Trabajo. 

Más tarde, el gobierno de don Venustiano Carranza, cumplien- 
do su promesa revolneionaria eonstitucionalista, contribuye .a que 
se dicte, el 5 de efebrero de 1917, la Constitución que tanto «anhe- 


0d 


labal las clases trabajadoras, pues que en ella estaba ya eoulenido : 
- nuestro artículo 123, base de la liberación an social y y po- 
Hítica del. proletariado mexicano. 

“Y como si esto no hubiera sido Mciónte para el Pie Jefe 
én su afán liberatorio social de la nación, el 6 de enero de 1915 dictó 
el famoso decreto sobre dotación y restitución de tierras a los -pue- 
blos, redimiendo así también al campesino. 

Y posteriormente, con el gobierno del General Obregón. el -sin- 
—dicalismo mexicano entra en un verdadero auge, pues que desde 
entonces los obreros empezaron a comprender la conveniencia de 
estar unidos para la defensa de sus intereses y es así como surgen 
de los sindicatos las federaciones y luego las confederaciones, acre- 
contándose cada vez más la influencia de estos sindicatos hasta no 
conseguir que se estableciera Ja Junta de Conciliación y Arbitraje 
y en esa forma obtener de una manera pc la resolución de las 
dificultades con sus patrones. 


Por ese entonces, el Distrito Federal accedió a las peticiones 
obreras estableciendo unas Juntas de Conciliación y Arbitraje que 
no simpatizaron del todo con los patrones, porque sus funciones no 
ostentaban una representación popular y para dictar resoluciones 
sólo ncataban su leal saber y entender y más que nada, eran tan 
arbitrarios que, cuando elgán patrón se negaba a pagar las presta- 
ciones reclamadas, se le amenazaba con la cárcel, y en muchas oca- 
siones se le detenía ahí mismo en la junta; pero esa época afortu- 
nadamente ya pasó y en la actualidad podemos afirmar que hay 
algunas que llegan a imponer respeto, por su manifiesta seriedad, 
manejo honrado y honesto, al grado de que ya no sólo los obreros 
recurren a los Tribunales del Trabajo, sino que también los patro- 
nes van en pos de justicia a estos mismos Tribunales, seguros de 
que se les impartirá. 

Gracias, pues, a las facilidades que los gobiernos revoluciona- 
rios han brindado al sindicalismo, éste ha podido prosperar, pues 
que a partir de 1917 no ha habido un solo gobierno que no les im- 
parta ayuda y luche cada vez más por su desarrollo. 

Sigamos, pues, adelante bendiciendo a la Revolución, pero pro- 
curemos que los agremiados tengan en cuenta que ahora son óllos 
los más fuertes y decisivos factores en la producción nacional, y 


que no picclamente por esas ibeiades. que la: sangre , tevoluciona- 
ria les. donó, abusen de su poder: y obstruyan el fomento del capital, : 


factor que es tan importante como ellos mismos para la prosperidad ño 


: económica, social y política de México, más en esta época, tan difícil a E 
Bor la: que atraviesa el tesoro nacional. E 


Con este ligero esbozo hemos terminado con. la historia evolu- A 
tiva del sindienlismo mexicano; veamos ahora, también en forma. de: e 
- «Síntesis, . cómo está orgaiizado el obrero, de acuerdo con nuestra: 


de Loy TF Federal del Trabajo vigente, y la fuerza política, “económica. Y. 
5 social « con e el sindicato moderno cuenta en” lo actualidad. el 


- CAPITULO MI 


_EL SINDICATO EN LA ACTUALIDAD - 


Nuestra Ley Federal del Trabajo. establece el sindicato, al | 


decir: 

“Artículo 232, Sindicato es la Asociación de Trabajadores 0 0 
Patroties de una misma profesión, oficio o especialidad o de profe- 
siones, oficios o especialidades similares o conexos, constituída para 
el estudio, mejoramiento y defensa de sus intereses comunes”. 

- De la definición anterior, podemos deducir cuatro elementos 

constitutivos, a saber: 

Primero. Que sea una asociación. * 

Segundo, Que esté integrada dicha asociación por trabajadores 
0 patrones. 

- Tercero, Que el conjunto de trabajadores o de patrones sean 

de profesión similar o conexa, y 

Cuarto, Que tenga como finalidad el estudio, mejoramiento y 
defensa de sus intereses comunes, da 

Por lo que hace al primer elemento, o sea a la asociación, pode- 
mos afirmar que el sindicato únicamente podría constituirse por un 
grupo, por un ente gocial que llevara por fin único el de la confra- . 
ternidad, esto es, mantener la lucha común en favor de sus propios 
intereses, sin que para ello sea necesaria la existencia del luero, 
dato diferenciador entre la asociación y la sociedad. 

Teniendo en cuenta el segundo elemento, o sea el de que el. 


sindicato debe estar constituído por trabajadores o patrones, es de 
apreciarse que, dado el espíritu de la evolución histórica del Dere- 
cho Obrero, los. trabajadores pueden asociarse, constituyendo así . 
un grupo fuerte y enérgico contra el patrón; pero, como quiera 
«que el patrón tiene también derecho a defenderse contra los posibles . 
ataques e injusticias de aquellos grupos organizados, la ley ha que- 
rido, haciendo justicia, equiparar las fuerzas, concediendo a los. 
patrones el mismo derecho que a los sindicatos obreros para or- 
ganizarse. 

Por lo que se refiere al tercer eelmento, o sea que el sindicato 
prevea que aquel grupo de trabajadores o de patrones sean de 
- profesión similar o conexa, podemos manifestar que la ley, a 
efecto de facilitar la: defensa de los intereses comunes de la aso- 
ciación, ésta deberá tencr fines y motivos también comunes, dado 
que no se podría explicar el que varios individnos componentes 
de un sindiento llegaran a una conclusión favorable para sus in-* 
tereses, si éstos son de distinta índole y, por lo mismo, tendrían 
que defenderlos individualmente, cayendo entonces por su base 
la principal mira del Derecho Obrero, esto es, la de ser clasista. 

“Ahora bien, analizando el cuarto clemento, que propiamente 
“constituye el principal objeto de este sencillo estudio, nos encon- 
tramos con que la Ley Federal del Trabajo pone como requisito 
esencial para la existencia del sindicato, que éste tenga como fina- 
lidad EL ESTUDIO, MEJORAMIENTO Y DEFENSA DE 8U8 IN- 
TERESES COMUNES. 


Al mismo tiempo la ley hace una división, por lo que se refiere 
a la especie de sindicatos, al decir: 

“Artículo 233. Los sindicatos son: 

“L Gremiales, los formados por individuos de una misma pro- 
fesión, oficio o especialidad; 

“TL De Empresa, los formados por individuos de varias profe- 
siones, oficios o especialidades que presten sus servicios en una mis- 
ma empresa; 

“TIT. Industriales, los formados por individuos de varias pro- 
fesiones, oficios o especialidades que presten sus servicios en dos o 
más empresas industriales, y 

“IV. De oficios varios, los formados por trabajadores de diversas 


rotlonle: “Estos sindicatos sólo podrán conil. vúando: en, 
la municipalidad de que se trate, el número de obreros de un mismo 


gremio sea menor de 20”. 

Criticando los dos artículos que preceden, podemos afirmar que 
éstos encierran la filosofía del Sindicalismo Revolucionario, o sea, 
la que está basada en la lucha-de elases y en la defensa y el mejo- 
“*«ramiento de los interess obreros, en virtud de que la sociedad, de- 
bido al sindicalismo, está dividida en dos clases antagónicas, los 
trabajadores y los capitalistas, los que no tienen más. patrimonio 
que sus fuerzas de trabajo y que la vida los obliga a rentar, y los 
que detentan los instrumentos de producción. 

Ahora bien, no es de deplorarse aquella lucha, en rta de que 
es ésta una forma ercadora de la sociedad del porvenir, puesto que 
precipita la emancipación de la clase proletaria, dándole autocon- 
elencia de sí misma, inspirándole seguridad en su propia habilidad, 


rovelándole su naturaleza intelectual y material y elevándola a un 


nivel superior cn sus sentimientos de clase y en sus ideas; más tarde 
veremos si en realidad este bello panorama es una verdad y si en 
efecto se favorece al trabajador en particular. 


El sindicato es, pues, una asociación de trabajadores, constitul- 


da para la defensa de sus intereses comunes. Estos trabajadores 
«pueden ser del mismo oficio, de la misma profesión, o de oficio o 
profesión similares o conexos. En el primer caso se trata de sin- 
dicatos gremiales y en el segundo caso se trata de sindicatos indus- 
triales. 

Los sindicatos gremiales constituyen la parte más débil del sin- 
dicalismo. Juas uniones industriales son las que dan mejores alien- 
tos a las asociaciones de trabajadores, por comprender a todos aque- 
Mos que se dediean a una misma industria, 


Y así Jos sindicatos organizan a los trabajadores en una forma 


que les permite mejorarse profesionalmente, es decir, hacerse cada 


vez, obreros más hábiles y al mismo tiempo los prepara mejor en 
la lucha contra el patrón. Un sindicato no es, pues, un partido po- 
lítico-o un grupo idealista como, por ejemplo, una agrupación de 
estudiantes que admita tal o cual credo, no, el trabajador al llegar 
al sindicato, nunca acepta un credo o una plataforma política; en- 
tra a una relación que importa para ól la necesidad de tener mejo- 
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a dl leltiéntos pata la Jucha de que antes: idMébomoo: se trata, pues; 

de un interés que tenga por objeto satisfacer sus hosésidades eco= 
nómicas y la mejor satisfacción la adquiere agrupándose con los 

- demás compañeros, para encontrar en la fuerza que le prestan los 


* demás, un instrumento para luchar mejor, supuesto que esa fuerza: 


se reparte entre todos. De ahí que al formarse el sindicato se- crea - 
-al mismo tiempo uña institución, que viene a ser la mejor forma: 
“para darle un procedimiento a las reivindicaciones sociales, puesto 
que el sindicato es una de las posibilidades del trabajador para ma-. 
ñifestarse cual sé quiere cón el patrón; el sindicato es, ante todo, 
e] fomentador de la acción directa, haciendo presión contra el pa- 
-trón, bien sea por medio de la huelga, el sabotaje, el boycot, o la 
lobe, e: . 

—Amalizando cada uno de los medios de que se vale el sindicato 
para hacer presión, nos encontramos con cue la avelgs es, según la 
definición que da la Ley, al decir; 

“Artículo 259, Huclga es la suspensión temporal del trabajo co- 
mo resultado de una coalición de trabajadores”. 

La propia Ley señala el objeto de la HUELGA, cuando dice: > 

“IL. Conseguir el equilibrio entre los diversos factores de la pro- 
ducción. armonizando Jos derechos del trabajo con los del capital; 

“1, Obtener del patrón la cclebración o el cumplimiento del 
contrato colectivo de trabajo; 

“IM. Exigir la revisión, en su censo, del contrato colectivo al 
terminar el periodo de su diia en los términos y casos que esta 
Ley establece, y 

“TV, Apoyar una indica que tenga por abjeto alguno de los 
enumerados en las fracciones anteriores y que no haya sido decla- 
rada ilícita”. 

Por lo que hace al SABOTAJE, podemos decir que consiste en 
poner obstáculos a la marcha normal de mna producción, los cuales 
obstáculos pueden ser desde simplemente trabajar mal, esto es, tra- 
bajar en forma deficiente, hasta dañar la maquinaria; y a propósito 

de esto, podemos recordar “la primera carga de los trabajadores 
ferrocarrileros de Jtalia y Francia”, esto es, “el calcir calcanier”, 
que consistía en apegarse estrictamente al contrato de trabajo, pues 
en lugar de ser razonables los trabajadores al efectuar sus viajes, 
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se apegaban estrictamente al contrato, procuraban llegar a tiempo, 


y para esto no les importaba en qué condiciones, esto es, que las 


máquinas sufrierán tal o cual desperfecto por el esfuerzo desarro- 
llado, por la falta de precaución, ete., ete, Y, como es natural pen- 
sar, estos trastornos causaban an la empresa fuertes pérdidas, mis- 
mas que podrían haberse evitado con la buena voluntad de los tra- 
- bajadores, puesto que si hubieran querido, sólo les habría bastado 
razonar que dentro de los lincamientos del contrato hay un límite 
para decir, tal o cual hecho no es prudente. 

EL BOYCOT, consiste en la huelga de productores y consumi- 
dores, esto es, que tanto unos como otros se abstienen de favorecer- 
se comercialmente en el intercambio de productor o de capital. 

LA LEBE, consiste en la huelga parcial, esto es, en la absten- 
ción de los consumidores únicamente, o sea que dos consumidores 
no favorecen al productor comprando la mercancía que produce. 

Pero hay sindicatos que no se han constituído para la acción 
directa. que no tienen como base la acción filosófica revolucionaria, 
en virtud de que están eonstituídog no para Inchar por los intereses 
de los agremiados, en esa constante Incha contra el patrón, sino 
que más bien persiguen un ambiente de completa armonía con éste, 
para hacer más MNevadera la vida del trabajo. A estos sindicatos 
se les denomina “SINDICATOS BLANCOS”. en contraposición con 
los sindicatos revolucionarios, a los cuales se les nombra “SINDI. 
CATOS ROJOS”, que se inspiran en la lucha de elases, misma que 
tiene por principal misión la emancipación del trabajador, ahora 
procurando un aumento de jornal, mañana una disminución de horas 
de trabajo, y que, teniendo como principal apoyo la huelga, preten- 
den lograr la transformación de todas las clases sociales. 

Y así tenemos que los derechos y las obligaciones de los obre- 
ros y los patrones no pueden llevarse adelante, porque el sindicato 
es el único que les puede dar forma, es la satisfacción de las nece- 
sidades económicas y sociales durante toda la vida obrera; es la 
relación objetiva y manifiesta de que un individuo vive en sociedad 
íntimamente vineulado con la satisfacción de sus necesidades, El 
obrero forma parte del sindicato precisamente para luchar por su 
subsistencia; y por lo mismo, no hay entre las teorías sindicalistas 
construcción más simple que el sindicato; pero ésta no serviría ab- 
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solufamente para Hada: sino se inspira en que. hay: en el seno. de 
la sociedad dos clases antagónicas: el obrero y el patrón. Y es por 


esto. que el sindicato tiene como. principales finaladades. las si- 
"guientes: 
a “Primera. La EociÓN directa. 
Segunda. La hnelga, 
; Terecra. Ll boycot. 
Cuarta. El sabotaje. 
“Quinta. La acción hacia Ja meta final, que es la huelga Fene: 
ral, o.sea el Gobierno del Proletariado. Y así, obtiene: el propio 
: sindicato las signientes ventajas para sus agremiados: 

Primera, Da a. los trabajadores autoconciencia de sí. mismos. 

Segunda. Por su naturaleza material y moral, los prepara para 
una lucha más efectiva contra el patrón. 

He aquí, pues, el sindicato, constituido por la Ley Federal del 
Trabajo, con todas sus ventajas para lograr contra el patrón el 
mejoramiento social, económico y político de los trabajadores. 
Analicemos ahora si es verdad que mediante el sindicato así 
—constituído se consigne en la actualidad ese mejoramiento por lo 
menos económica y moral del trabajador; si la parte final del artícu- 
lo 232 de la misma Ley es ahora una realidad efectiva, esto es, que 
el sindicato se constituye “PARA EL ESTUDIO, MEJORAMIENTO 
Y DEFENSA DE SUS INTERESES COMUNES”, Y a efecto de lle- 
gar a una conclusión al respecto, conviene apuntar algunas .obser- 
vaciones logradas en mi escasa práctica ante los Tribunales del 
Trabajo y aun en el seno de los sindicatos mismos, y así señalar lo 
que en mi humilde concepto constituyen verdaderos defectos del 
funcionamiento sindical, con grave perjuicio económico, social y 
moral para los trabaujdores sindicalizados, quienes ya ven en el 
sindicato a OTRO PATRON....! 


- CAPITULO IV 
“EL DEFEOTUOSO FUNCIONAMIENTO SINDICAL — 


Entrando de lleno ahora al tema principal de nuestro estudio, 
podemos afirmar que el sindicato en la actualidad constituye la 
organización máxima del Derccho Obrero, con tal fuerza y con una 
estructura tan particular, que ha Negado, por lo mismo, a manifes- 
- farse ante sus agremiados, ante los mismos Tribnuales del Trabajo 
y ante la sociedad en general, como una verdadera autoridad, sin 
- que esto quiera decir que el Estado así lo eonsidere, pero de cual- 
quier manera, podemos darle esa autoridad en el terreno que nos 
cupa, pues bien sabido es que tanto el obrera como el patrón están 
sometidos a la voluntad enérgica del sindicato. 
Analicemos ahora si el sindicato pone en efecto al servicio del 
trabajador esa fuerza de que está dotado, es decir, si en realidad 
el sindicato beneficia al obrero en particular, o si, por el contrario, 
precisamente por su fuerza, el agremiado ¿iudividualmente consi- 
“derado, no tiene más remedio que someterse al sindicato, depen- 
diendo moral, económica y socialmente a éste. 
Veamos, pues, cuál es la situación en que hoy está colocado el 
trabajador frente al sindicato. 
“> Tan pronto como se suscita una dificultad obrero-patronal que 
deberá resolver el Tribunal del Trabajo, éste, teniendo en cuenta 
el artículo 460 de la Ley Federal del Trabajo, da vista del asunto 
al sindicato a que pertenece el obrero actor, y así el sindicato de. 


referencia, por medio de su representante que ya tiene designado + 

en la Junta Federal de que se trate, actúa contestando la demanda, . 

y casi siempre, por no decir que siempre, se opone ante los Tribu- 

nales del Trabajo a los derechos y prerrogativas que el obrero ale- 
ga en su favor. 


0. Para normar nuestro criterio en el sentido de. que tal afirma- 
- ción es cierta, paso a transcribir algunas actuaciones que en copia 
- certificada lograra sacar del archivo de los Tribunales del Tra- 
bajo: 
Al margen un sello con el Escudo Nacional, que dice: “Poder 
Ejecutivo Federal.—Estados Unidos Mexicanos.—México, D. F.— 
Departamento del Trabajo”. Al frente: “Expediente Número. . . 
1/937/5448 (713). LOPEZ RAMOS ENRIQUE Vs, NACIONALES. 
DEMANDA Y EXCEPCIONES” Al centro: “En la ciudad de Mé- 
xico, D. F., siendo las trece horas del día nueve de septiembre de 
mil novecientos treinta y siete, día y hora señalados para la ccle- 
bración de la audiencia de DEMANDA Y EXCEPCIONES, en el 
expediente arriba citado, comparecieron, por la parte actora, el se- 
for Licenciado Alfonso Rocha, y por la demandada, el señor José 
Martínez Campos, ambos con la personalidad que tienen debida- 
mente acreditada ante esta T. Junta—ABIERTA LA AUDIEN- 
CIA POR EL C. AUXILIAR, se concedió el uso de la palabra al re- 
—presentante de la parte actora, quien dijo: que eoncreta el escrito 
inicial de demanda, única y exclusivamente a lo que respecta, a la 
reinstalación de su puesto, así como el pago de salarios hasta en el 
momento en que sea reinstalado, ya que la separación fué injusti- 
ficada, como se probará en la audiencia respectiva, pudiéndose pro- 
bar en la misma audiencia que se trata del despido única y ex- 
clusivamente por cuestiones políticas, ya que el señor Soto Mayor 
Ruiz aprovechó el puesto que ocopaba para ejercer esta venganza, 
siendo, por lo tanto, improcedente la misma separación y pide, a 
esta H. Junta, condene n la demanda que no tuvo eserúpulo en 
aceptar situaciones políticas, y desde luego acepta la separación 
de un trabajador que no ha cometido ninguna falta.—EN USO DE 
LA PALARA EL REPRESENTANTE DE LA PARTE DEMAN- 
DADA, DIJO: Que niega la demanda en todas y cada una de sus 
“partes, y opone como excepciones y defensas las siguientes: que el 


: actor cata procesado por Actos eliotuonod: suicido: en intoreses Ñ 
“de su representada; funda sus excepciones en el. artículo 114 de la 
Ley Federal del Trabajo, fracción 1, 121 de la misma Ley en sus 
fracciones 11, séptima y XIV de la misma Ley Federal del Trabajo, 
también se excepciona en el Contrato de Trabajo, en vigor el 1o. 
de septiembre de 1936, en sus artículos 82 y 98. Que en los tér- 
minos anteriores deja contestada esta demanda y se reserva para 
probar sus excepciones .en la audiencia respectiva, esperando que 
esta H. Junta absuclva a su representada al dictar resolución, por 
lo improcedente de esta demanda.—NUEVAMENTE EN USO DE 
LA PALABRA EL REPRESENTANTE DE LA PARTE ACTORA 
DIJO: Que no es cierto que mi representado se encuentre procesado 


y por un delito. grave según lo asevera el representante de la de- 


- mandada, que ya que esta audiencia es pública y se ha hecho hin- 
-capié en un delito que ignora el representante de la demandada y. 
constituye una difamación, pide se dé vista al C. Agente del Minis- 
terio Público, para que se iustruya proceso por el delito enunciado 
por el representante de la demandada por asentar cosas que no son 
ciertas, como se puede comprobar, en caso de que el C. Agente-1o 
- desce, que no existe tal delito, ni que se encuentra procesado; que 
no son aplicables los artículos mencionados por el representante de 
la demandada y consignados en la Ley Federal del Trabajo, como 
tampoco tiene ninguna relación log del Contrato Colectivo, por la 
misma razón de que no existe proceso en eontra del actor.—NUE- 
VAMENTE EN USO DE LA PALABRA EL REPRESENTANTE 
DE LA PARTE DEMANDADA DIJO: Que ratifica su aseveración 
de que se enenentra procesado el actor actualmente, pero reafirma 
sus excepciones en el sentido de.que estuvo procesado y de que eo- 
metió una violación a los Contratos de Trabajo y a la Ley de la ma- 
teria que determinaron la terminación de su Contrato de Trabajo, 
es decir, del correspondiente al actor con la empresa demandada; 
que tratándose de un conflicto de trabajo previsto ampliamente tan- 
to en la Ley de la materia como en los Contratos vigentes, es esta 
Junta la capacitada para resolverlo y la consignación que solicita 
el representante de la actora es materia de otro juicio distinto que 
deberá instaurarse independientemnte del presente que es de tra- 
bajo; que por lo demás es materia de prueba y en la audiencia res- 
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pectiva' deberán oo las necesarias —NUEVAMENTE EN 

- USO DE LA PALABRA EL REPRESENTANTE DE LA. PARTE 

ACTORA DIJO: Que, dada la rectificación que hace el represen- 

“ tante de la demandada y considerando que el mismo ignoraba lo. 
«que en un principio aseveró, se desiste de la consignación que soli- 
“citaba, pues, dado lo anterior, se desprende que no lo hacía de mala 
+ fe —ACUERDO: Téngase por formulada y contestada la demanda, 

en los términos en que lo han hecho los comparecientes, y con fim- 
damento en el artículo 521 de la Ley Federal del Trabajo, cítese a 
Jas partes a la audiencia de PRUEBAS Y ALEGATOS, que tendrá 
vericativo el próximo día veintiuno de octubre a las once horas.— 
NOTIFIQUESE.—Del anterior acuerdo quedaron notificados los 
comparecientes, quienes firman al margen para constancia, hación- 

dolo al calce los CO, miembros que integran esta Junta Especial 

Número Uno de la Federal de Conciliación y Arbitraje.—Doy fe”. 

“En la ciudad de México, D, Y., siendo las 11 horas del día 21 

de octubre de 1937, día y bora señalados para audiencia PRUEBAS. 
Y ALEGATOS, comparecieron los señores Licenciados Alfonso Ro- 

cha y José Martínez Campos, con la personalidad que tienen acre- 

ditada ante esta H. Junta.—Abierta la audiencia y en uso de la pa- 

labra, la autora dijo: que ofrece como pruebas de su parte: la do. 
eumental, instrumental en todo lo que esta última favorezca los 

intereses representados, así como la confesión del representante de 

la empresa, señor José Martínez Campos, compuesta de catorce fojas 

útiles, la marcada con el número uno es copia fotostática, y de la 

cual se desprende que el actor quedó en libertad por ser absuelto 

por la Tercera Corte Penal, Juez Octavo, y que en la misma aparece 

textualmente que quedó en libertad por falta de méritos; la marca- 

da con el número dos es credencial del Centro Michoacano, y auto- 

rizada por el Departamento Central, expedida a favor del señor En- 

rique López Ramos como representante en la casilla número seis 

del Quinto Distrito Electoral: la marcada con el número tres está 
relacionada con la marcada con el número dos, que estas pruebas: 
son para “justificar que no se trata más que de una venganza per- 

sonal del señor Soto Mayor Ruiz en contra del autor, porque éste 

se encontraba del lado contrario en la cuestión política; la marcada 

con número cuatro es investigación practicada al actor, con fecha. 
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veintiséis de junio del presente año o sea dos días después de que 
- fué puesto en libertad por la autoridad yá mencionada, en conse 
cuencia, de hecho y de derecho ha sido juzgado dos veces por. la 
misma: suposición de una falta; la niarcada con el número cinco, 
_ y de fecha cutorce de julio del presente año, firmada por el señor 
Soto Mayor Ruiz, y en la que se le comunicaba al actor quedar 
despedido del puesto que venía desempeñando y en virtud de la in- 
westigación practicada con fecha veintistis de junio y que ya: está 
ofrecida como prucba; que las marcadas del seis al catorce son ofi- 
cios dirigidos al señor Francisco Soto Mayor Ruiz por el Sindicato 
de Trabanjdores Ferrocarrileros, y suscritos por el señor Adán R. 
Lugo como Secretario Local de Vigilancia; que con esta documen- 
tación queda plenamente probado la inexistencia de la falta o robo 
que se imputaba al actor; que en la audiencia de demanda y excep- 
ciones, la empresa demandada únicamente opuso como excepción 
de su parte, que el actor se encontraba procesado por delitos come- 
tidos en intereses de su representada, fundándose al efecto en el 
artículo 114 de la Ley Federal del Trabajo, así como en los artículos 
82 y 98 del Contrato de Trabajo en vigor, de fecha lo. de septiem- 
bre de 1936; que no siendo exacto que el actor se encontrase pro- 
cesado, no tiene aplicación cl artículo en que se funda ni los ar- 
tíenlos del Contrato de Trabajo, ya que la cláusula 263 del citado 
Contrato de Trabajo, eon fecha lo, de octubre de 1937, textunlmen- 
te dice: si un trabajador es demandado o acusado por la empresa, y 
probada su inculpabilidad, será reinstalado en su puesto con todos 
sus derechos y le serán pagados los salarios que deje de percibir 
por el tiempo que permanezca sin trabajar como consecuencia del 
juicio. También se le pagarán los gastos y costas cuando así lo de- 
termine la: autoridad competente, o que así lo convenga la empresa 
eon el interesado, por lo que pide muy atentamente a esta EL. Junta 
se condene a la empresa demandada al pago de los salarios caídos 
que se reclaman, así como la reinstalación en su puesto al actor, 
toda vez que ha quedado probudo plenamente que no es responsable 
—de ninguna falta ni delito que se le imputó para separarlo.—EN 
USO DE LA PALABRA LA DEMANDADA, DIJO: Que objeta las 
pruebas ofrecidas por la parte actora, con las excepciones que en 
su caso señalará, como sigue: la confesional del que habla, como: 


representante de la empresa. demandada, la objeta, porque no la ha 
rendido aún y el representante de la actora dice que la exhibe en 14 

fojas útiles, lo cual es un error, y, con respecto a la documental, 
expresa lo que sigue: La marcada con el número uno nominalmente, 
ya que ofreció 14 documentos, que es copia de la Tercera Corte Pe- 
nal; la objeta, porque no salva al actor de la responsabilidad admi- 
nistrativa, sancionada en los contratos de trabajo, clíusulas 82 y: 
98, que a su tiempo ofrecerá, ya que el juicio de orden penal es ab- 
solutamente independiente del administrativo de la empresa; la 
marcada cón el número dos la objeta igualmente, porque se trata 
de-un asunto de carácter. político en el que nada tiene que ver su. 
representada y que no está prescrito en los Contratos de Trabajo 
respectivos; la marcada con el número tres la objeta también por- 
- que como la anterior representa un documento de carácter político, 

yá que se refiere a “Alianza Popular de Trabajadores del Quinto 
Distrito Eeclectoral”, la cual no hace prueba en ninguna forma en 
relación con este conflicto que debe medirse por la Ley Federal del. 
Trabajo y por los Contratos de Trabrajo respectivos; las pruebas 
marcadas eon los números 4, 5, 6 y 7, que son copias de la inves- 
tigación practienda al actor el día 26 de junio del corriente año, las 
hace suyas porque ellas demuestran las responsabilidades del tra- 
bajador López Ramos acentuada por sus negativas sistemáticas para 
contestar las interrogaciones que se le hicieron, pero existe probado 
et hecho con las informaciones dadas en la propia investigación por 
el velador que reportó el easo, por el cabo de vigilantes, señor Sigi- 
fredo Rodríguez, y por el agente especial de la empresa, señor Carlos 
Espino, en la misma se hace constar por el cabo de veladores que 
tenía instrueciones desde hacía meses en el sentido de registrar los 
coches que salían de talleres, para evitar la sustracción de materiales 
propiedad de la empresa, lo que demuestra que no había cl deseo 
preconeebido de vigilar al señor López Ramos solamente, como se 
quieto hacer aparecer; la prueba marcada eon el número ocho, es 
copia fotostática de earta firmada por el Superintendente de talle- . 
res de Nonoaleo en la enal se le comunica al actor la disciplina acor- 
dada por la Comisión Mixta disciplinaria, la hace suya porque es 
. prueba plena de que su representada se ajustó estrictamente a lo 
prevenido en el Contrato de Trabajo del lo, de abril del corriente - 


67 


año, en su cláusula 82, determinando su destitución; la prueba mar- 
cada con el número nueve, la objeta porque es carta del propio: actor 
en la cual protesta por la disciplina impuesta, pero que en ninguna 
forma prueba su inculpabilidad; la prueba marcada. con el número 
diez la objeta porque sólo se trata de una petición que hace el señor 
Adán R. Lugo al Superintendente de talleres de Nonoalco sobre el 
legajo correspondiente al actor, hecho que no prueba lo que se pre- 
tende; las marcadas con los números 11 y 12 las objeta por las mis- 
mas razones que la anterior; la marcada con el número 13 la hace 
suya, porque es una prueba más de Jas razones que hubo para dex- 
tituir al actor econ fundamento en la resolución mixta disciplinaria 
y en el Contrato de Trabajo, eláusula 98; las pruebas marcadas con 
los números 14, 15 y 16, 17 y 18 que son cartas dirigidas por el señor 
Adán R. Lugo, las objeta por cuanto a que no prueban en manera 
alguna la inculpabilidad del señor. López Ramos, actor en este jui- 
cio. Que ofrece como prluebas de su parte la instrumental de todas 
las actuaciones del presente juicio, solamente en lo que favorezcan 
a su representada; que ofrece igualmente el Contrato de Trabajo 
del lo, de abril del corriente año, y sus cláusulas 82, inciso tercero 
y quinto y noventa y ocho en lo general, porque establecen el pro- 
cedimiento que se siguió al destituir al señor López Ramos y puede 
verse en la fracción VII QUE LAS RESOLUCIONES DE LAS 
COMISIONES MIXTAS DISCIPLINARIAS SON INAPELABLES, 
y tanto esto como porque la disciplina provino de una. infracción, 
a los contratos acordada por una comisión mixta disciplinaria que 
la:forman, representantes de los trabajadores y de la empresa, quie- 
nes juzgaron la falta y la sancionaron de conformidad con los. or- 
denamientos contractuales ya mencionados, debiendo hacer notar 
que el funcionamiento de dichas comisiones mixtas está establecido 
por la Ley Federal del Trabajo en su artículo 335; que son aplica- 
bles a este conflicto los artículos 114, fracción 11T, 121, fracción 11, 
séptima y 14 y 335, todos, de la Ley Federal del Trabajo, los cuales 
fundamentan el procedimiento seguido por su representada, debién- 
dose tener presente que la RESPONSABILIDAD DE LA EMPRE- 
SA HA QUEDADO A SALVO CON LA RESOLUCION DE LA 
COMISION MIXTA DISCIPLINARIA autorizada por los Contratos 
de Trabajo en los artículos que se han mencionado; igualmente ofre- 
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“ce las ejecutorias de la H. Suprema Corte de Justicia de la: Nación: 
dictadas en conflictos: iguales al presente de las que puede citar la: 
agregada al expediente 794/29 de la Junta Número Dos, que co- 
rresponde al señor Ponciano Cabrera y-las que trata de los casos 
- de Aurelio Hernández y Jorge Washington, tramitados también en 
le Junta Número Dos ede este Departamento, Que ofrece igual-. 
mente la documental compuesta de los siguientes documentos: el 
marcado éon el número uno es copia de la notificación que se hizo 
al actor de su destitución, fundada en el Contrato de Trabajo; las 
marcadas con los números dos, tres y cuatro, san copias de: la reso- 
lución dictada por la Comisión Mixta Disciplinaria a que se refiere 
el. artículo 98 del Contrato de Trabajo, fechado el lo. de abril del 
corriente año, acuerdo que sirvió de base a la empresa para ordenar 
la destitución del actor; las marcadas con los números cinco, seis 
siete y ocho, son copias de la investigación practicada al actor, en 
la que quedó demostrada su responsabilidad y: que sirvió de base: 
a la Comisión Mixta Disciplinaria para dictar su falo, condenando 
al actor y aplicándole las sanciones que marca el Contrato de Tra- 
bajo.—NUEVAMENTE EN USO DE LA PALABRA LA ACTO- 
RA DIJO: Que le extraña sobremanera lo manifestado por el re- 
presentante de la demandada, toda vez que se refiirió a los docu- 
mentos que exhibió como prueba y no a la confesional por medio de 
documentos; que con la prueba marcada con el número uno deja 
plenamente probado que no existe ni existió delito alguno en contra 
del actor, ya que de las mismas pruebas aportadas por la empresa 
demandada, aparece la copia del Dictamen de la Comisión Mixta Dis- 
ciplinaria, pues no se puede juzgar ésta como tal, ya que los repre- 
sentantes del trabajador ninguno de ellos tuvo acatamiento en lo que 
dispone el Contrato de Trabajo, pues como se desprende del mismo 
fallo rendido por la citada Comisión, ésta se concreta única y ex- 
elusivamente a demostrar que el señor López Ramos cometió el de- 
lito de robo, si esto hubiese sido la autoridad competente que cono- 
ció de este hecho no hubiese puesto en libertad al procesado si éste 
hubiese sido responsable de tal imputación; que si la empresa de- 
mandada, de acuerdo con su misma Comisión Mixta, no hubiese 
procedido penalmente en contra del trabajador, entonces sí procedía: 
la investigación administrativa, y encontrándose frente a las auto- 
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ridades del trabajo, que son las que resolverán este conflicto; con- 
_sidero que no violarán la Constitución, porque al «aceptar que esta 
persona haya sido juzgada dos veces debe tenerse en cuenta la pri- 
méra que emana de una autoridad competente y no de una empresa 
que defiende su interés, :con ayuda del maleado Sindicato de Tra- 
bajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana que, desgra-. 
ciadamente, como otros sindicatos, se ha partado por completo de 
la sagrada misión que la Ley confiere en su artículo 232, esto es, 
velar por el estudio, protección y defensa de los intereses comunes 
de sus agremiados; que insiste en sus pruebas ofrecidas, y que han 
sido objetadas por la empersa demandada, ya que éstas, ann cuando 
no tenga relación contractual, sí vienen a demostrar que existía 
- sen aquel entonces la pugna política y que el señor Soto Mayor Ruiz, 
«abusando de su poder de Superintendente, destituyó al actor, de 
acuerdo con la citada Comisión, pues los componentes de la misma 
eran partidarios del señor Soto Mayor Ruiz, y desde luego tenían 
que ser contrarios al señor López Ramos que figuraba en el bando 
«contrario en el momento político, y desde luego tenían que elabo- 
rarie un delito para ejercer venganza, pero quedó desvirtuada esta 
situación con la libertad decretada por el Juez que conoció de este 
asunto; por lo que pide a esta HT. Junta se condene a la demandada 
a las prestaciones solicitadas, toda vez que es la responsable de la 
separación, ya que dió erédito a situación política, y ser la única 
responsable de dicha separación —ACUERDO: Téngase por ofre- 
cidas y admitidas las pruebas a que han hecho mérito las partes; 
se declara cerrado el período de ofrecimiento de pruchas. En este 
acto el representante del actor se desiste de la confesional del re- 
presentante de la demandada.—ACUERDO: Téngase por desistida 
a la parte actora a su perjuicio de la confesional que había ofre- 
cido y no habiendo ninguna otra prueba por desahogar se concede 
a las partes 48 horas para alegar por escrito, si así quisieren hacerlo, 
y fenecido dicho plazo túrmese el expediente al €, Auxiliar para los 
efectos del artículo 532 de la Ley Federal del Trabajo. Del artículo 
que antecede quedaron notificadas las partes, que firman al margen 
para constancia y al enlce los miembros de la Junta Uno,—Doy 


” 


E 


o de 


En utendióna «q que: mis. recursos ón ya: no me 103 per- 

qe miticron, no pude conseguir copia del laudo dictado en este asunto, 
pero sí pude enterarme de que en la resolución: alienta sé condenó 
A la. empresa a la reinstalación del actor. 
+ Asimismo me pude dar cuenta de que el Sindicato de Traba- 
jadores Ferrocarrileros de la República Mexicana, fundándose ex-. 
-elusivamente en la fuerza política y: social con que cuenta, no-acató 
el laudo en cuestión, pues que hubo necesidad de conducir al tra- 
bajador reintalado en forma por demás asegurada contra 296 ata- 
ques y la oposición del referido sindicato.. 

Ahora bien, de las actuaciones transeritas, dis as 
“cuenta asimismo de que el sindicato de referencia no- acató tam- 
poco la resolución de las autoridades penales competentes al pasar / 
por alto el auto dietado por el C. Juez Octavo de la Tercera Dorte 
«Penal. 


Y si a esto agregamos que de las propias actuaciones transcritas 

aparece que las famosas COMISIONES MIXTAS fueron las que 
“dictaminaron en cl sentido de que el inenlpado había cometido el 
delito del robo, no obstante que la Jurisprudencia de la E. Suprema 
Corte de Justicia de la Nación, dice: 

“Comiisones mixtas.—Tas que se forman en virtad de las esti- 
pulaciones contenidas en los contratos colectivos de trabajo, no es- 
tán legalmente capacitadas para resolver cenando la separación de 
un obrero regido por el contrato colestiya correspondiente, se fundó 
en causa justificada y cuando no” 

Es lógico coneluir que el indicado anteriormente indicado va 
contra todo derecho, y por lo mismo también cabe preguntar : ¿Dón- 
de está la protección, dónde la defensa, y, dónde el mejoramiento 
que el sindicato está obligado a proporcionar a sus agremiados. ..? 
¿Quizá en da fuerza...d. .......... 


.o so o. . ». o. +. 0... 
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. . . 0. 0. .. .o. .. 
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Veamos ahora 0h: asunto, que, como el anterior, no deja de 
ser enrioso : 

Al margen un sello con el Escudo Nacional, que ea “Estados 
Unidos Mexicanos. —Poder Ejecutivo Federal.—México, D. F —De- 
partamento del Trabajo”. Al centro: “GRUPO ESPECIAL NUME- 


“BODOS.—Fitz Romero Efrén Vs; Ferrocarriles Nacionales. de Mé- 


E -xico.—Reinstalación”. Al centro: “México, Distrito Federal, a Te 
mero de diciembre de mil novecientos treinta y siete”. 


Visto para resolver .el expediente número 1/936/-7992 (668), 
formado con motivo de la demanda presentada por el señor Fitz 
Romero Efrén y Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros dela 
República Mexicana como tercer intersado en contra de los no 
carriles Nacionales de México, por reinstalación, y 


don tacrado 


PRIMERO: Que esta Junta Federal de Conciliación. y Arbi- 
traje es competente para conocer del presente conflicto, de eonfor- 
midad con lo establecido por los artículos 358, 359, fracción 1, 361- 
y 363 de la Ley Federal del Trabajo. 

SEGUNDO: DEMANDA.—Efrén Fitz Romero, en escrito de 
veintitrés de noviembre de mil novecientos treinta y seis,. por su 
propio derecho, demandó de la empresa de los Ferrocarriles Nacio- 
_nades de México, S, Á., su reinstalación como fogonero de la Di- 
visión Querétaro, así como cl pago de salarios que ha dejado de 
percibhr desde que se celebró el convenio con la empresa el veintio- 
cho de noviembre de mil novecientos treinta y cinco, hasta que to- 
me posesión de dicho empleo y que legalmento le corresponde, Como 
hechos relata que en el año de mil novecientos treinta y uno inició 
demanda en contra de la empresa por haberlo separado injustifica- 
damente y lo tuvo postergado por un período de cuatro años; pero 
“al darse cuenta que se trataba únicamente de ambiciones de compa- 
ñieros, procedió a celebrar convenio para que se le reinstalara, ig- 
norando hasta la fecha el motivo por cl que no ha sido reinstalado. 
Que fué juzgado por el Consejo General de Vigilancia y el sindica- 
to a que pertencec lo absolvió de la acusación que se le hacía y soli- 
citó de la empresa que demanda, su reinstalación, siendo entonces 
cuando se celebró el convenio de que ha hecho mérito, como lo pro- 
baría. Alegando de su derecho dijo que funda su acción en los 
artículos 429, 440, 441, 442, 511, 512, y demás relativos de la Ley 
Federal del Trabajo y artículos 14, 16 y 123 de la Constitución Ge- 
neral. Concluyó pidiendo se le tuviera por presentado en tiempo 
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y:forma promoviendo su demanda de reposición de puesto y pago 


- de salarios y declarar que “ha prosperado” en todas sus partes esta 


acción, condenando a la empresa de. acuerdo .con su demanda.— 
-CONTESTACION.—Se contestó a la demanda negándola cn todas 
votada una de sus partes y oponiendo en primer término la excep- 
ción de prescripción, fundada en el artículo 339 de la Ley; en 
cuanto a la reinstalación en el puesto de fogonero en la División 
—Querútaro por la destitución dictada en su contra en el año de mil 
novecientos treinta y uno; opuso la misma excepción para el efecto 
del reconocimiento de derechos de escalafón después de la fecha 
en que fué admitido como nuevo en el servicio, en el mes de abril 
de mil novecientos treinta y seis, fundado en el artículo sesenta y 
nueve del Contrato de Trabajo, de trece de julio de mil novecien- 
tos veinticinco, en relación con cl artículo treinta y tres de la Ley 
Federal del Trabajo. Opuso la excepción de falta de acción sub- 
sidiariamente a las otras excepciones opuestas, fundado en que no 
existe convenio que baya autorizado la concesión de los dercehos 
de escalafón que tenía el actor antes de ser destituido en mil nove- 
cientos treinta y ano; por lo tanto, no existe acción que ejercitar, 
porque el único compromiso que contrajo la empresa fué utilizarlo 
como nuevo al pie de los escalafones de la División de Querétaro y 
México, como Jo ha hecho, previa solicitud presentada por el de- 
mandado en tienpo oportuno, aceptada por Ja empresa en tales 
términos, como se probaría, Fundó las excepciones en la Ley y 
particularmente en los artículos 329 y 33, y en el 69 del Contrato 
Colectivo de Trabajo, del trece de julia de mil novecientos treinta 
y cinco y en los artículos 33, 35, 43, 69 y 70 del citado Contrato de 
Trabajo; en el laudo arbitral de veintitrós de octubre de mil nove- 
cientos treinta y cinco. Negó los puntos de hecho del escrito de 
demanda, quedando en espera de la probanza de esos hechos para 
objetarlos por las inexactitudes que contienen. Hizo hincapié en 
que como la sentencia que se dictara en los autos podría afectar los 
intereses del personal que controla el Sindicato de Trabajadores 
Ferrocarrileros de la República Mexicana, debía lamársele a óste 
por el interés que como tercero representa en este juicio. 
NOTA.—Fueron recusados log CC. Representantes del Traba- 
jo, propietario y suplente que integran esta Junta especial, y los 
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- aludidos se excusaron; aceptándoseles la excusa y quedando: nom- 
-brado, para intervenir con el carácter de representante substituto. 
el C. Francisco Garza; se dió igualmente intervención al sindicato 
tercero interesado en este conflicto. —CONTESTACION DE LA DE- 
MANDA POR EL TERCERO INTERESADO.—El Sindicato de. 
Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana, como ter- 
cero interesado en esta contienda, apersonándose en los autos con- 
testó la demanda expresando: que es cierto que el señor Efrén Fitz 
Romero presentó una demanda en contra de la empresa de los Fe- 
rrocarriles Nacionales de México en el año de mil novecientos trein- 
ta y uno, como se confiesa en el punto primero de hechos de esta 
«demanda; pero es completamente incxacto que se le hubiese sepa- 
rado injustificadamente, porque su separación fué procedente; es 
inexacto que sufriese postergación de derechos que no tuvo desde 
- que fué despedido como fogonero al servicio de la empresa; es falso 
que ignora el motivo por el cual no ha sido reinstalado, porque sabe 
que se debió a que, habiéndose seguido su demanda de diecinueve 
de octubre de mil novecientos treinta y uno por todos los condue- 
tos legales, la Junta dietó laudo en el expediente 15/931/2250 y por 
ello opone la excepción de cosa juzgada y la excepción de acto con- 
sentido, porque el actor no recurrió en ninguna vía la sentencia 
dictada, lo cual significa conformidad y aceptación tácita respecto 
de ese laudo que absolvió a la empresa de las prestaciones deman- 
dadas. Que el actor procede con temeridad al presentar esta de- 
manda y con mala fe, porque pretende sorprender a la Junta y 
PIDE SE LE APLiQUE LA MULTA QUE PREVIENE EL AR- 
ARTICULO 554 DE LA LEY. Es inexacto lo que se afirma en el 
segundo punto de hechos de la demanda, porque no existe lo que 
el actor llama haber sido juzgado en Consejo General de Vigilan- 
cia y porque es más falso e inexacto la afirmación de que se haya 
celebrado el convenio por el que deba reinstalársele, Negó final- 
mente la demanda en todas y cada una de sus partes de hecho y 
derecho, así como las razones que quisieran exponerse, porque son 
improcedentes, reafirmando las excepciones opuestas como ya dije, 
consisten en la falta de acción, cosa juzgada y acto consentido. 
—HECHOS CIERTOS.-—En los términos en que se contestó la de- 
manda por la empresa; que el trabajador gozabá de prerrogativas 


y derechos antes de ser destituído .en mil. novecientos treinta .y 
ano; que sólo ha contraído compromiso .la empresa de utilizar los 
servicios del actor “como nuevo al pie del escalafón”, según soli- 
- citud presentada por el reclamante y aceptada por la empresa en 
tales términos. —HECHOS CIERTOS DE LOS TERMINOS EN QUE 
CONTESTO LA DEMANDA. EL SINDICATO.—Se presentó una 
. demanda contra la empresa en el año de mil novecientos treinta y 
- uno por el actor.—HECHOS CONTROVERTIDOS.—Si opera la ex- 
_cepción de prescripción, respecto de la reinstalación, por la desti- 
tución dictada en mil novecientos treinta y uno; si opera la excep- 
ción de prescripción por el reconocimiento de los derechos de esca- 
lafón, después de la fecha en que fué admitido como nuevo en el 
servicio en el mes de abril de mil novecientos treinta y seis; la ex- 
ecpción de falta de acción, porque no existe convenio que haya 
autorizado la concesión de los derechos de escalafón que tenía el 
actor antes de ser admitido en mil novecientos treinta y uno; si 
fué o no despedido con ¿justificación en los términos de la primera 
demanda; que existe la eosa juzgada; que no existe postergación 
de derechos; que procede la excepción de acto consentido por no 
haberse recurrido el laudo dictado en la primera demanda; que no 
se ha celebrado convenio por el enal deba reinstalársele y, por lo 
tanto, procede la excepción de falta de acción; que existe temeri- 
dad por parte del actor para presentar esa demanda.—NOTA.— 
En las diligencias que refieren las actas de siete de junio y veinti- 
séis de julio, las partes en conflieto ofrecieron sus pruebas, y en 
los términos del acuerdo de treinta y uno de julio se aceptaron, de 
acuerdo con el artículo 522 de la Ley Federal del Trabajo, las per- 
finentes, mandándose desahogar. En Jas diligencias posteriores del 
desahogo de estas pruebas, las partes se desisticron de algunas, pero 
es pertinente hacer la enumeración de todas las que se ofrecieron 
y anotar cuáles se mandaron desahogar y de qué probanzas se de- 
=—sisticron las partes. 

TERCERO: PRUEBAS DEL ACTOR.-—El actor ofreció las 
siguientes pruebas: una documental de treinta y cinco fojas que se 
refieren los documentos números uno y dos a la carta de veintitrés 
-de julio de mil novecientos treinta y cineo y a un convenio de vein- 
titrés de julio del mismo añio, estos documentos se exhibieron en 
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copias fotostáticas, los subsecuentes documentos acreditan el juicio 
que fué resuelto por la propia Organización, Sección: dieciséis, por 
el cual se hicieron las recomendaciones de reinstalar al trabajador 
en el servicio con todos sus derechos; también el documento treinta 
y cinco acredita el reingreso del trabajador en calidad de extras, 
esto es, al pie del escalafón, y el documenta veinte refiere el escala- 
fón, en el cual el trabajador oeuna el número uno en cl año de mil 
novecientos veintinneve (noviembre); el documento de primero de 
: julio de mil novecientos treinta y siete, está refiriendo un comuni. 
cado del sindicato nl trabajador imponiéndole disciplina, a fin de 
QUE RETIRE LA PRESENTE DEMANDA v los documentos vein- 
titrós y veinticuatro fueron suscritos por un conjunto de trabaja- 
dores del quince de noviembre de mil novecientos treinta y en 0e- 
tubre. de mil novecientos treinta y uno para que se reinstalara al 
trabajador en el servicio; pero estos documentos finales fueron re- 
tirados de la prueba por solicitud expresa del actor, quien sólo pre- 
tende dejarlos en autos tomo antecedente: la prueba instrumental 
que anuncia el actor, el suscrito no la encuentra definida. La de 
confesión del representante de la empresa y la del representante 
del sindicato; una testimonial de los señores Raymundo Pérez, Ju- 
lián Hernández y Licenciado Leopoldo Vázquez, que aparecen sus- 
cribiendo el convenio motivo de esta reclamación. El testimonio 
de Epifanio Huerta, J. Morales B. v Pedro Torres, para reconoci- 
miento de las firmas de la resolución sindical; la compulsa que de- 
be de hacerse en la empresa para constatar la existencia de los do- 
cumentos uno y dos que en copla fotostática se exhibieron y como 
consecuencia interrogar a las personas que suscribieron, Tizo suya 
la prueba de los terceros en el escrito de veinte de noviembre de mil 
novecientos treinta y tres, que se refiero a la oposición de la espe- 
cialidad de fogoneros oponiéndose a la reinstalación.—PRUEBAS 
DE LA DEMANDADA.—La parte demandada ofreció la instru- 
mental de las actuaciones en lo que la favorecen, especialmente el 
escrito de demanda, la instrumental de los autos del juicio arbitral 
promovido por Efrén Fitz Romero contra los Ferrocarriles Nacio- 
nales de México, según demanda de diecinueve de oetubre de-mil 
novecientos treinta y uno, juicio en el cual el reclamante exigió su 
reinstalación con pago de salarios caídos y fué absuelta la empresa. 
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La documental relativa a otra carta firmada por Juan Jackso can- 
“celando el convenio en que reposa la acción del actor en este juicio; 

la forma p-10 que se refiere a la solicitud de empleo formulada por 
el reclamante en abril de mil novecientos treinta y seis. La de con- 


fesión del actor.—Invocó en apoyo de sus excepciones y para fun= 


dar las de prescripción, los artículos 33 y 329 de la Ley, por cuanto 
que ha prescrito el derecho del actor para exigir su reposición y 
«por cuanto a que ha prescrito también el derecho del actor para 
exigir el reconocimiento de derechos de escalafón, tomando en 
cuenta la fecha de la nueva admisión en el servicio y la fecha de la 
presente demanda. El Contrato Colectivo de Trabajo, de trece. de 
. julio de mil novecientos veinticinco, en sus artículos 33, 35, 43, 60 y 
70, y el Laudo Arbitral del €. Presidente de la República, de vein- 
ticineo de octubre de mil novecientos treinta y cinco en su parte 
aplicable.—PRUEBAS DEL TERCERO.—Instrumental de las 'ne- 
tuaciones, especialmente el escrito de demanda y la fecha de su in- 
terposición; la doumental de la carta de primero de noviembre de 
mil novecientos treinta y tres, que se refiere a la oposición del sin-' 
dicato para el reconocimiento de sus derechos: el escrito de veinte 
de noviembre de mil novecientos treinta y tres, relativo a la oposi- 
ción de la especialidad de fogoneros del sindicato; la circular nú- 
mero cuarenta precedente del propio sindicato no aprobando el lau- 
do sindical. Los Estatutos del sindicato en su página 91 y 92, Hizo 
suyos los documentos del actor de fojas siete a dieciocho de su le- 
gajo que refieren la separación del reclamante del “servicio por in- 
subordinación, debiendo ser citados los señores Pedro Torres, Epil 
fanio Huerta y 3. Morales Cerda para que reconozcan esos docu- 
mentos. La confesión del actor y la del representante legal de la 
empresa. La testimonial de las siguientes personas y para diferen- 
tes extremos: Norherto B. Montero, Hermilo López, Juan Montero 
8., Norberto Montero y Manuel M. Rosete. Lu certificación que 
debería hacer la Secretaría de la Junta sobre si quedó registrado 
el convenio o aprobado por la misma. Hizo suyas todas las pruebas 
de la demandada en lo que favorezca a los intereses del sindicato que 
representa. Finalmente invocó la Ley en su artículo 329 para pro- 
bar la prescripción de la presente demanda, dada la fecha en que 
ingresó como nueyo al servicio y en la que fué presentada la recla- 


mación; invocó también el artículo 33 y el Contrato Colectivo. de 
Trabajo, de primero de septiembre de mil novecientos treinta y 
acis, para observar que sólo el sindicato: compete-la celebración y la. 
administración de la contratación colectiva.—OBJECIONES DE 
LA PARTE ACTORA.—Ohjetó los Estatutos; expresó. que no pro- 
cede la averiguación sobre el extravío del convenio y retiró los do- 
-.cumentos: veintitrés y veinticnatro: que sólo deberían quedar. en 
autos como antecedente. —OBJECIONES DE LA EMPRESA: Se 
objetaron los documentos uno y dos de las copias fotostáticas por - 
no: tener ningún valor, en el supuesto de que existieran los origina» 
les, por-no haberse aprobado el convenio según se demuestra en 
otras documentales. Hizo suyas las pruebas de los terceros y pidió 
“interrogar a:dos testigos. También hizo «uyas las objeciones de las 
pruebas del actor, especialmente al proyecto del convenio.—OBJE- 
CIONES DEL SINDICATO: Se objetó el convenio y la carta que en 
copias fotostáticas se exhibieron; se objetaron los documentos tres, 
cuatro y cinco, esperando repreguntar a las personas que lo sus- 
eribieron, así como a las que firmaron el convenio. Ya se dijo al 
principio que las pruebas aportadas y por lo que ve a las testimo- 
niales, no todas se desahogearon, algunas se declararon desiertas y 
el actor se desistió de la prueba de confesión del representante de la 
empresa y del representante del sindicato, Se practicó la diligen- 
cia de inspección, constatándose que las copias fotostáticas del do- 
cumento y carta exhibidos concuerdan con originales que obran en 
el expediente 28/131/9/-27820, 


CUARTO: APRECTACION.—El señor Efrén Fitz Romero exi- 
ge de la empresa, en esta demanda, la reinstalación como fogonero 
de la División Querétaro, así como el pago de salarios que ha de- 
jado de percibir desde que se celebró el convenio eon la empresa, 
en veintiocho de noviembre de mil novecientos treinta y cinco, has- 
ta que tome posesión de su empleo, porque iniciando demanda en 
mil novecientos treinta y uno contra la empresa que lo separó -in- 
justificadamente y lo tuvo postergado cuatro años, procedió an eele- 
brar convenio ignorando el motivo por el que no se le ha reinsta- 
lado, no obstante que fué juzgado por el Consejo General de Vigi- 
lancia del sindicato a que pertenece y se le absolvió, por lo cual la 
empresa debe reinstalarlo. La empresa negó la demanda y opuso 
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la excepción que refiere el artículo 329 de la Ley por dos conceptos, .' 
en cuánto a la reinstalación en el puesto de fogonero, porque en los: 
términos que relata el propio actor, quedó destituído en el año de 
mil novecientos treinta y uno, y por lo que ve al reconocimiento 
de derechos de escalafón después de la fecha en que se le admitió 
como nuevo en el servicio en el mes de abril de mil novecientos 
-— treinta y seis, presentó su demanda fuera de tiempo, también opuso 
- la excepción de falta de acción en forma subsidiaria, porque no -exig- 
te el convenio en el cual se apoya el actor, ni tampoco se ha autoriza- 
- do la concesión de los dercehos de escalafón que tenía el reclamante 
“al ser destituído en mil novecientos treinta y uno y el único :com- 
" promiso que existe pov parte de la empresa es el de utilizarlo como 
nuevo al pie del escalafón de la División Querétaro-México, como 
lo ha hecho, previa solicitud presentada por el propio reclamante. 
Habiéndosele dado intervención en este conflicto 'al Sindicato de 
Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana, como ter- 
cero, a quien por su carácter dentro de la contratación colectiva 
puede afectarle cualquier resolución que se adopte, contestó la de- 
manda expresando que el actor presentó reclamación contra la cm- 
presa en el año de mil novecientos treinta y uno, pero no se lo se- 
paró injustificadamente del servicio ni ha sufrido postergación de 
derechos una vez que fué depedido del trabajo; que el actor sabe 
perfectamente por qué no ha sido reinstalado y en la especie opera 
la excepción de cosa juzgada, en virtud de que, conforme al expe- 
diente 15/931/-2250, fué resuelto en forma desfavorable para el 
trabajador al reingreso, existe también la excepción de acto consen- 
tido, porque no recurrió ese laudo dietado en el expediente que se 
refiere y está procediendo con notoria mala fe y temeridad, opo- 
niendo también por estos conceptos la excepción de falta de acción. 
Se trajo a la vista el expediente 15/931/-2250, relacionado econ el 
juicio arbitral promovido por Efrén Fitz Romero contra la empresa 
- de los Ferrocarriles Nacionales de de México, según demanda de 
diecinueve de octubre de mil novecientos treinta y uno, por la que 
el citado trabajador exige la reinstalación en el puesto del que fué 
separado, La reclamación aludida fué resuelta por el laudo de 
veintisiete de abril de mil novecientos treinta y dos notificada a las 
partes el día dos de mayo y el día seis a la empresa como al actor, 


y" por: las consideraciones que alilaron la absolución, se llega al 
i conocimiento de que separado el reclamante de su puesto de fogo- 
nero por insubordinación a su jefe superior, el maquinista con quien 
trabaja, la empresa lo despidió el día once de diciembre de mil. 
novecientos veintinueve; como la Ley Federal del Trabajo entró 

en vigor el día veintiocho de agosto de mil novecientos treinta y 

uno, de acuerdo eon su artículo séptimo transitorio, el trabajador - 
debió presentar su reclamación dentro de los términos que establece 

el artículo 329 y como transcurrió con exceso el término, ya que 
la demanda parece fechada el día doce de octubre de mil novecien- 
tos treinta y uno, prosperó la excepeión de prescripción opuesta 

por la empresa y en esa virtud se le absolvió de las prestaciones. 
que le xigía el trabajador. - A mayor abundamiento es de hacerse 
notar que el reclamante no interpuso ningún otro recurso contra. el. 
laudo de que se hace mérito, el cual causó estado.. Ahora bien, el 

propio reclamante, en esta demanda, vuelve a exigir su reinstala- 
ción como fegonero en la división de Querétaro, derivando esta 

nueva reclamación del convenio que dice celebró con la empresa 
el veintiocho de noviembre de mil novecientos treinta y cinco y a. 
virtud del cual debe y tiene la obligación de reinstalarlo, pa- 
gándole los salarios que ha dejado de percibir desde esa fecha; es 
de hacerse notar que en la relación de hechos de la demanda, el 

trabajador pasa sobre ascuas y da una versión que no se ajusta 
ala realidad de lo que hasta aquí se viene a manifestar, inició su 
demanda en mil novecientos treinta y uno por haberlo separado la 
empresa, que lo tuvo postergado y que procedió a celebrar un con- 
venio para reinstalarlo; que fué juzgado por el Consejo General 
de Vigilancia del Sindicato a que pertenece, se le absolvió de la acu- 
sación y la empresa debe reinstalarlo a virtud del citado convenio. 
Como son varios los capitulos que deben informar el estudio de este 
dictamen, desde luego hay que estudiar la excepción de preserip- 
ción opuesta por la empresa en relación con la mismn excepción 
que opuso el sindicato tercero, más las excepciones de falta de ac- 
ción que en forma subsidiaria se opuso, la de acto consentido y la de 
cosa juzgada. Si el trabajador Efrén Fitz Romero fué separado 
del servicio el año de mil novecientos veintinueve y de acuerdo con 
la Ley formuló su demanda y ésta fué resuelta por laudo de vein- 


: lisioto de abril de mil novecientos treinta y dos independientemenio: sl 
de :que esa: “acción quedó finiquitada, tal parece que en: la presente: 
demanda nuevamente el actor, dentro-de las actuaciones de este 
expediente y por:lo expuesto en su propia confesión, pretende que: 
sele reinstale como fogonero con todos sus derechos, derivando esta 
“reclamación del convenio que afirma está obligada la empresa a 
ejecutarlo. Ahora bien, el convenio de que se hace mérito no puede 
* titularse como tal, porque carece de valor jurídico alguno, en vir- 
tud de que si es cierto que:el día veintitrés de julio de mil novecien- 
- tos treinta y cinco el comisionado general del sindicato, señor Ray- 
mundo S. Pérez, pactó con el apoderado jurídico Julián Hernández, 
un convenio en el propio domicilio de la empresa, para presentarlo ' 
ante esta Junta con el proyecto de acuerdo que en el mismo se es-: 
tablece, pactando que el señor Efrén Fitz Romero se le reintalará 
“con todos sus derechos, también es cierto que el citado convenio no 
tiene aprobación alguno no se ha constatado que exista debidamente 
registrado en esta Junta, ni aprobado por los miembros que la in- 
tegran, para que a virtud de este aspecto legal el reclamante pu- 
diera exigir el cumplimiento de las obligaciones que de él puedan 
derivarse, El hecho de que conforme a la compulsa y diligencia de: 
inspección practicada en las oficinas de la empresa aparezca que 
en el expediente del citado trabajador obra una copia análoga a la 
fotostática exhibida, no tiene otro alcance jurídico que determinar 
que efectivamente un proyecto de convenio particular entre la em- 
presa y el sindicato existe; pero para que el citado convenio tuviera 
fuerza legal, ya es de explorada jurisprudencia que conforme a los 
artículos 98, 516 y 5835 de la Liey, los convenios celebrados entre el 
patrón y cl obrero para que tengan validez deberán hacerse ante 
las autoridades correspondientes y en la especie, con tanta mayor 
razón cuanto que no lo celebró personalmente el trabajador con la: 
empresa, sino el sindicato a que pertenece con aquella calidad, y; 
como dicho convenio entraña forzosamente situaciones que pueden 
perjudicar intereses y derechos de terceros que resulten afectados 
con la susodicha reinstalación del fogonero con todos sus derechos, 
es por lo que, como se desprende de otras documentales exhibidas 
por la propia: empresa, quedó sin efecto el citado convenio y úni- 
camente la petición hecha por el sindicato de que el trabajador sea 
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rteinstalado al pie del escalafón, además es preciso hacer notar que 


el llamado convenio de veintitrés de julio de mil- novecientos treinta 
y cinco, por la falta de firma del secretario, o cunlquier otro :fun- 


-.cionario de esta Junta, demuestra que es falso que haya existido 
la: comparecencia de que se trata y se haya celebrado el convenio 


A 


aludido, pues do más que puede aceptarse es que en ese documento 


se redactó una pretendida actuación judicial y convenio de las par- 


tes sindicato y empresa, sin llegar a celebrarlo ante esta Junta y, 
por. Jo: mismo, sin ratificación y sin aprobación, por lo enal carece 
de toda validez. El hecho de:que con posterioridad: al veintitrós 
de julio de mil novecientos treinta y cinco, el quejoso, señor Fitz 
Rómero hava escrito la solicitud de empleo fechada el siete de abril 
de mil novecientos treinta y sicte, pará ingresar a prestar sus ser- 
vicios nuevamente, al pie del escalafón, demuestra que el: propio 
quejoso no estimó nunca celebrado con validez el convenio de vein- 
titrés de julio de mil novecientos treinta y cinco, y en todo caso, 
consintió expresamente en que reingresaría al pie del escalafón. 


* Si del convenio aludido no pudo derivarse derecho alguno: que eon- 


ceda acción al trabajador para exigir su cumplimiento, tampoco es 
procedente el pago de los salarios que como consecuencia del citado 
convenio pretende el reclamante se le pague y debe absolverse a la 
empresa del cumplimiento del citado convenio que exige el traba- 
jador, como de sus consceuencias legales inherentes. Pero a mayor 
abundamiento y puesto que el trabajador en su eserito inicial de 
demanda involucra situaciones ya definidas independientemente de 
que ya fué absuelta la empresa por el laudo de vejntisicte de abril 
de mil novecientos treinta y dos, si el trabajador confiesa que en el 
año de mil novecientos treita y uno inició su demanda porque fué 
despedido injustificadamente por la empresa y durante cuatro años 
estuvo postergado, dada la fecha en que fué presentada su actual 
demanda, veintitrés de noviembre de mil novecientos treinta y seis, 
eon exceso ha prescrito la acción para que se le reinstalara como 
fogonero de la División Querétaro; también está prescrita la acción 
del citado trabajador de acuerdo con lo que establece el artículo 
329 de la Ley y si se toma en consicración que la empresa lo ha con- 
tratado nuevamente según solicitud de siete de abril de mil nove- 
cientos treinta y seis, considerándolo como trabajador al pie del es- 


-calafón, situación: «que: aceptó el trabajador: y Fespacto de: la: dual 
- puede exigir en el mes siguiente a dicha contratación y no hasta: en: 
la que ha presentado esta demanda. Por estas circunstancias, pros- 
perando la prescripción igualmente en esta demanda, se juzga ocio- - 
so: hacer apreciación acerca de si prosperan las excepciones del 
sindicato tercero, en el sentido de estimar la cosa juzgada: y el acto 
consentido. - En resumen, no habiendo probado el trabajador la 

existencia legal del convenio del que hace derivar las acciones que 

ejercita en la presente demanda y estando además prescritas las 

que se vienen deduciendo, procede absolver a la empresa por los dos 
capítulos que informa la demanda. 

Em mérito de lo expuesto y con apoyo además en los artículóá 
550 y 551 de la Ley Federal del Trabajo, es de sad Se re- 
suelve: o 

"PRIMERO: El actor no probó su acción. 

SEGUNDO: En consecuencia se absuelve a la empresa. de ls 
Ferrocarriles Nacionales de México, S. A., de las prestaciones que. 
le exige el trabajador Efrén Fitz Romero, consistentes en el cumpli- 
miento de. un proyecto de convenio de veintitrés de julio de mil 
noyecientos treinta y cinco y como consecuencia la reinstalación 
como fogonero de la División Querétaro, con todos sus derechos 
y pago de los salarios que ha dejado de percibir desde la fecha de 
celebración del citado convenio. 

TERCERO: Notifíquese y en su oportunidad archíveso dd ex- 
pediente, 

Así, definitivamente fallado, lo resolvieron y firmaron por ma- 
yoría de votos de los CC, representantes del Gobierno y del Capital, 
contra el voto del C. representante del 'Prabajo, los miembros que 
integran la Junta Especial Númreo Dos.—Doy fe.—El Presidente 
de la Junta, Licenciado José Carmona.—El representante del Ca- 
pital, Manuel S. Mayagoitia.—El representante del Trabajo, Pastor 

"Suárez H.—El Secretario, Licenciado Paulinn Preciado G.—Rú- 
A O A 
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De Po con cl Thudo que ibida podemos trios cabal. 
idea de cuál y qué trascendencia tiene la actuación del sindicato 
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anto los Tribunales del Trabajo, y sobro todo, de que esta actuación 


- traiciona por completo la función que le impone el artículo 232 de ' 


. nuestra Ley, o sea, la de ESPUDIAR, PROTEGER Y DEFENDER 
LOS. DERECHOS COMUNES DE SUS ASOCIADOS, pero si como 
el: laudo: de referencia todavía no fuera suficiente, sigamos apor- 
tando unas cuantas pruebas más en favor de nuestro estudio, esto 
es, en la de señalar documentalmente los defectos de la actuación 
. sindical en la actualidad, y que, como inmediata consecuencia, trae 
aparejados el perjuicio, el desamparo y la desmoralización del tra- 
bajador, quien se ve traicionado y hasta repudiado por aquél, de 
quien esperaba su mejoramiento económico, social, político y moral, 
hasta que lleguemos a una completa seguridad de que nuestra alar- 
ma no es una mera utopía, un solo decir apasionado, sino que des- 
graciadamente es, porel contrario, un serio peligro para el porve- 
nir de la clase trabajadora, y por lo mismo, en nuestro afán de 
aportar pruebas, veamos otro laudo, y otra actuación y otros docu- 
- mentos más, que no pueden ser menos trascendentales en el estudio 
QUE-TOR OCUPA. A A IÓ 

Al AE endo: un sello con el escudo olonal, que dice: 
“Estados Unidos Mexicanos.-—Departamento del Trabajo.—Junta 
Federal de Conciliación, No. 14,—S. Luis Potosí, S. L. P.” Al mar- 
gen derecho: “33/938.—José M. Reyna Vs. Fábrica de Hilados y 
Tejidos de Lana “La España Industrial”, y del Sindicato de Teje- 
dores y Similares, por separación”. Al centro... .. ...... 

San Luis Potosí, S. La, P., a nueve de mayo de mil oyetientas 
treinta y ocho. 

Visto, para opinar el presente expediente, formado con motivo 
de la demanda entablada por José M, Reyna, en contra de los pro- 
pietarios de la Fábrica de Hilados y Tejidos de Lana “La España 
Industrial” y del Sindicato de Tejedores y Similares de la propia 
empresa, por separación injustificada, y 


CONSIDERANDO: 


. PRIMERO: Que, con fecha diez de marzo del año en curso, 
el .C, José M. Reyna presentó escrito demandando formalmente a 


A les: ud «de la Fábrica de Hilados y "ejidos. de Lana “La 
España Industrial” y del Sindicato de Tejedores y Similares de “La 


España: Industrial”, por separación injustificada de su trabajo, eo- 


mo tejedor de la propia factoría, fúndándola en los puntos de hecho 
“yde derecho: que: en el mismo escrito menciona; que habiéndose 
recibido. en la: Junta Federal Permanente de Conciliación, Número 
14, con fecha diez de marzo del presente año, la citada demanda, el 
propio Tribunal, previos los trámites Jegales, señaló día y hora para 
. la celebración de la audiencia de: conciliación ordenada por el ar- 
tículo 503 de la Ley Federal del Trabajo, audiencia que se celebró 
. en el orden establecido en-los artículos 504 y 512 del citado Orde- 
namiento, en la que el actor rectificó en todas sus partes su escrito 
de demanda inicial, el representante del sindicato demandado :ma- 
nifestó no estar de acuerdo en entrar en arreglo conciliatorio algu- 
no y el de la compañía demandada expresó que su representada 
se concretó a aplicar la cláusula de exclusión, a pedimento del sin- 
dicato, pero que vería con agrado que se llegara a una conciliación 
entre el actor y el sindicato; que la Junta tuvo por celebrada la 
audiencia, por intentada, pero sin efecto alguno la conciliación y 
señaló fecha para la verificación de la Aucienola de demanda excep- 
ciones y prucbas. 

SEGUNDO: El día siete de abril del corriente año, a las diez 
horas, se celebró la referida segunda audiencia, estando represen- 
tada la actora y las dos demandadas, y en la que el actor ratificó 
en todas sus partes el pliego de demanda inicial, la compañía de- 
mandada por voz de su representante, señor Víctor Mainou, contes- 
ta la demanda por medio de un escrito que en este acto entrega, y 
el sindicato a su vez presenta un escrito contestando la demanda 
negando la mayor parte de los hechos que menciona el actor y afir- 
mando que la aplicación de la cláusula de exclusión fué completa- 
mente legal y, por consecuencia, sin ninguna responsabilidad para 
la agrupación; que tanto el actor como el sindicato y la compañía 
demandados presentaron sus pruebas, que corren agregados en au- 
tos; que de dichas pruebas se desprende con toda claridad que el 
actor José M. Reyna fué separado de su trabajo por la aplicación 
de la cláusula de exclusión por parte del Sindicato de Tejedores y 
Similares a que pertenece, que la compañía comunicó al trabajador 
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gu separación hasta el día nueve de marzo del presente año, no obs- 
tante que desde el día diecinueve de febrero no se le permitió tra» 
bajar; que el sindicato por escrito manifiesta a la compañía que la 
separación de Reyna será sin responsabilidad para élla y que en la 
Asamblea donde se acordó aplicar la elánsula de exclusión al obre-- 
ro reclamante, hubo un quórum de doscientos sesenta y cinco tra- 
bajadores; que falta solamente por saber si fué alicia legalmente 
la: cláusula. de exclusión, por conseenencia, no hay responsabilidad. 
para los demandados, o si, por el contrario, no se aplicó debida- 
mente y en. este caso definir quién, o quiénes son los responsables. 


TERCERO: Desde luego, salta a la vista que es legal la inelu- 
sión de la cláusula de exclusión en los Contratos Colectivos de Tra- 
bajo, así como que también es legal y obligatorio para los patrones 
que el despedir un obrero cuando el sindicato se lo solicite, siempre 
y cuando exista la cláusula de exclusión, pero si la aplicación de 
la referida cláusula estuviera al arbitrio de los sindicatos, o de los 
dirigentes de los mismos, sin llenar ningún otro requisito legal se 
darían innúmeros casos de verdaderas injusticias para los trabaja- 
dores mismos, bien fuera por apasionamiento, por disgustos perzo- 
nales, por envidias, o por cualquier otra causa, y en vez de obte- 
nerse la unificación obrera, se daría al traste con la misma, y en vez 
de lograr el fortalecimiento de las organizaciones obreras y la uni. 
ficación de las mismas, se coadyuvaría a su desquiciamiento y. a la 
creación de odios y rivalidades completamente perjudiciales a los 
mismos trabajadores, en abierta pugna con la ideología de todo go- 
bierno revolucionario, pero en cambio, si la referida cláusula de 
exclusión se aplica debida y legalmente, sirve para refrenar a los 
mismos trabajadores cuando sacrificando el bienestar colectivo in- 
tenten traicionar a sus respectivas organizaciones, o a Jos de su 
clase; que tal vez por esto, por ser la cláusula de exclusión bien 
aplicada, una de las más fuertes conquistas revolucionarias y por 
el papel que el gobierno tiene como regulador en todos los órdenes 
de la vida, fué por lo que los legisladores incluyeron en la Ley Fe- 
deral del Trabajo la fracción Vi del artículo 246, en el sentido de 
"ser un requisito de que se incluya en los Estatutos de los sindicatos, 
el que solamente pueden ser expulsados del mismo aquellos obre- 


? pe 


ros: cuyo: “acuerdo sen aprobado po ¿las : des terceras al de ye 
miembros. 

- CUARTO: Qué aun criando el sindicato en su escrito de con- 
testación de la: demanda en su punto quinto, dicé que la expulsión 
del actor se ajustó a los Estatutos de: la agrupación, al Contrato 
Colectivo de Trabajo obligatorio y a la Ley Federal del Trabajo, 
no pudo comprobarlo en autos, y sí, en cambio, el actor comprueba 
que la asamblea en que se acordó su expulsión estaba compuesta por 
doscientos cinco hombres que no forman quórum legal, dado que el 
sindicato está compuesto por más de mil socios y las dos terceras 
partes de éllos es arriba de seiscientos hombres, por lo que dicha 
expulsión está en contraversión de lo establecido en la fracción VII 
del artículo 246 de la Ley. Federal del Trabajo y de los Estatutos 
de la organización demandada, pues el artículo 34 de los mismos 
establece que para que las asambleas se consideren legalmente cons- 
tituídas necesitan reunirse en éllas cuando menos el cincuenta por . 
ciento, más uno de los socios; que en lo que respecta a si dicha 
expulsión se hizo de acuerdo con el Contrato Colectivo de Trabajo, 

tampoco es verdad, pues en ninguna de las cuatro fracciones que 
componen el artículo 80. del citado contrato está incluída o incluídas 
las causas para que la empresa haya separado al actor a petición 
del sindicato; que habiendo puesto responsabilidad por la expul- 
sión del sindicato y separación del trabajo del obrero José M. Rey- 
na, resta saber quién o quiénes son los responsables, pues sin nin- 
gún género de duda debe de aplicarse el segundo párrafo del ar- 
tículo 122 de la citada Ley Federal del Trabajo, ya que no se com- 
probó la causa del despido. 


QUINTO: Que si bien es cierto que cl artículo 102 del Contrato 
Colectivo de Trabajo obligatorio estipula que las empresas están 
obligadas a aplicar a los trabajadores las sanciones disciplinarias 
que acuerden los sindicatos con apego a sus Estatutos y la Ley, y 
de que el 86 del mismo contrato les prohibe a las mismas empresas 
intervenir en el régimen interior de los sindicatos, ni aun tratán- 
dose de las penas que establecen los Estatutos y las que, de acuerdo 
con el artículo 102 del mismo contrato sean aplicadas por los em- 
presarios sin responsabilidad para éstos, también es cierto que esas 
penas deben ser impuestas con estricto apego a los Estatutos y a 
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- Ja Ley Federal del Trabajo, cosa que no se realizó como ya se deja 
demostrado, por lo que la responsabilidad es de la exclusiva cuenta 
del sindicito, máxime que el mismo organismo, por conducto de 
sus representantes, se arroja esa responsabilidad en los escritos di- 
rigidos a la empresa y demás documentos qué obran en autos, por 

_lo que debe condenarse a dicha organización a que pague al obrero 
Reyna los salarios caídos y a la BAN a que lo reponga en su 
trabajo. 

SEXTO: Que siendo. a la Junta Fodoral Permanente 
de Conciliación para conocer de la demanda en cuestión, por virtud 
de lo establecido en la fracción X del artículo 73 de la Constitución 
Política de la República y en los artículos 334, fracción TI, 352, 
355, 358 y 429, fracción T, todos de la Ley Federal del Trabajo y 
con fundamento además en los dos últimos. párrafos del artículo 
505 del citado ordenamiento, el propio Tribunal, como amigable 
eomponedor, a verdad sabida, a conciencia y en vista de todo lo 
anteriormente expuesto y fundado, se permite omitir su. opunón 
en.los siguientes términos: 

PRIMERO: La parte actora sí probó su acción y las demanda: 
das no probaron sus excepciones, 

: SEGUNDO: Es de condenarse y debe condenarse al Sindicato 
de Tejedores y Similares de la “España Indusrial”, a que. paguen 
al obrero José M. Reyna la cantidad correspondiente a los salarios 
caídos desde el día diecisiete de febrero del año en curso hasta el 
día: en que principle a trabajar. 

TERCERO: Es de condenarse y debe de condenarse a los pro- 
pictarios de Hilados y Tejidos de Lana “La España Industrial”, a 
que reponga en su trabajo al actor José M, Reyna. 

CUARTO: Notifíquese esta opinión a las partes que desde lue- 
"go, si están presentes, manifiesten si la aceptan o no, y en caso con- 
-trario, concédanseles veinticuatro horas de plazo, contadas desde 
aquella en que la reciban, para que lo hagan, apercibiéndolas que, 
de no hacer uso de ese derecho, se las tendrá por consentida para 
todos los efectos legales a que haya lugar. 

Así lo opinaron, por unanimidad de votos, los CC. Rodolfo Ló- 
pez España, Luis Martínez Silva y Blas de los Heros, representan- 
tes del Gobierno, del Trabajo y del Capital, respectivamente, en la 
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Junta arriba: mencionada.——Damos fe.—El Presidente dela Junta, 


Rodolfo: López: España.——El "epresentante del Trabajo, Luis +Mar- * 


tinez :Silva.-—El. ida del Capital, Blas de los Heros.—Rúí- 


A 


CI E ES 


PR . .o oo.» ... o. .o .».o. . 


En la ciudad de San Lúis Potosí, cápital del Estado del mis- 

mo nombre, siendo las diecisiete horas del día diez de mayo de mil 
novecientos treinta y ocho, en el local que ocupa esta H, Junta Fe- 
deral de Conciliación, Número 14, comparecieron por una parte los 
señores Víctor Mainoú y Licenciado José Perogordo y Lazo, con el 
carácter, el primero, de representante de la Fábrica de Hilados y 
- Tejidos de Lana “La España Industrial” y asesor del mismo, el se- 
_gundo, y los CC. José Zapata y Lucio Sánchez, Secretarios General 
y del Interior, respectivainente, del Sindicato de Tejedores y Simi- 
lares de la fábrica, con objeto de proceder a notificarles la opinión 
emitida por esta H. Junta de Conciliación, Número 14, enel expe-- 
diente que se cita arriba, formada con motivo de la demanda pre- 
sentada por el C, José M. Reyna en contra de la citada empresa y 
del sindicato, y expusieron el señor Mainon, por voz de gu asesor, 
que la oyen y en eumplimiento de la parte final del artículo 507 
de la Ley Federal del Trabajo, señalando para recibir notificaciones 
enla ciudad de México, la casa número sesenta y dos de Venustiano 
Carranza y los representantes del sindicato: que, conforme lo dis- 
puesto por el artículo 497 de la Ley Federal del Trabajo, no-están 
conformes con la opinión, y piden se remita a la ciudad de México, 
para que los represente el €, Licenciado Benito Contreras, con do- 
micilio en la casa número seis de la Cálle de San Juán de Letrán, 
de dicha ciudad de México, esto exponen y firman. En la misma 
fecha presente cl actor, le fué notificada la opinión emitida por la 
Junta en el expediente que se cita y expone: que está conforme 
con la opinión emitida por esa Junta y en virtud de que: las partes 
demandadas han solicitado sea trasladado este oficio a la ciudad 
de México, estará sujeto a la disposición de la Ley, señalando, para 
que lo represente, al €. Enrique Aguilar y Sánchez, con despacho en 
la Avenida Francisco 1. Madero, número sesenta y sieto. Esto ex- 
pone y firma.—Doy fe.—El Secretario de la Junta, Nabor Santa- 
maría Gonzáúlez.—Rúbrica”. . .......... 


.. ... 04. 


o 


Ho dal liuevahtente, en forma perversamente descarada, li la ac-.. 


o tuación. de los sindicatos ante Jos Tribunales del Trabajo, misma 


que a golpe de vista se manifiesta en contra de los derechos del - 
- obreros y que, por lo misnio, traiciona el más sagrado deber que le 
hubierá impuesto-la Ley, o sea el de proteger y defender los ate 
reses de 8us miembros. 

:- Veamos ahora la opinión del obrero así herido en sus más hon- 
. dos sentimientos y juzguemos acerca do la actuación del propio sin- 
didato, a través del documento que en geauida ad 


] Ban Luis Potosí, 8. L. P., mayo 11 de 1938. 
señor Enrique Aguilar y Sánchez. 
+ Avenida Francisco 1. Madero, número 67, Desp. 506. 
.. México, D. F. 


a Muy señor mío: 


-—l dador de la presente es el compañero señor José M. , Reyas, 
quien personalmente pasa a ésa a concertar con usted las condició: 
nés para la deferisa de su caso, PUBS HA SIDO SANCIONADO 
CON LA CLAUSULA DF EXOLUSION POR NEFASTA PLAGA 
DE L08 DEMAGOGOS LIDERES DE SU AGRUPACION. 
Agradéceré a usted impartirle su apoyo y ponga su vocación 
profesional en bien del señor Reyna, a fin de hacer trinnfar los fué- 
Tos de la justicia contra el nefasto poder de los aid líderes. 
Atentamente. 


SECUNDINO PINEDA.—Rúbrica”. 


- Sigamos ahora con una actuación más que pudiera darnos una 
- Juz, a efecto de probar documentalmente nuestra afirmación, te- 
niendo en cuenta que, como Jas anteriores netuaciones, podemos en- 
contrar por cientos en los Archivos de los Tribunales del Trabajo. 
de la República, pues, no obstante que sólo me conformé con bus- 


car estos datos en las Juntas Central y Federal de Conciliación y 
Arbitraje de la ciudad de México, pude contar más de selasicntos 
expedients que informan la triste verdad que nos :Ocupa.. 
-A1 margen izquierdo un sello con el Escudo Nacional, que dice: 

“Estados Unidos  Mexicanos.—Poder Ejecutivo Federal.—México, 
D. F. Departamento del Trabajo. Al margen derecho: “Exp.. 

1/937/8811 (1080) Uribe Estrada José Vs. Departamento Autóno- 
mo”, Al centro: “En, la ciudad de México, D, F., siendo las doce 


“> horas, quince minutos, del día quince de abril de mil. novecientos 


treinta y ocho, día y hora señalados para la audiencia de contesta- 
ción de los terceros en este juicio, comparecieron, por la actora, el 
ñor Enrique Aguilar y Sánchez; por la demandada, el señor- Ma- 
ceario Díaz G., y por los. terceros interesados, el señor Evaristo Ba- 
rrera de la Rosa, todos con la personalidad que tienen ai 
ante esta H. Junta. 

En uso de la palabra el apoderado de los terceros interesados, 
dijo: que la demanda presentada por la actor es improcedente por 
todas las razones expresadas por la empresa demandada, y en tal 

- virtud procede que se declare en su oportunidad que la acción que 
se ejercita carece de base y fundamento y por esas razones hace su- 
yo lo expresado por la parte demandada en este juicio al celebrarse 
la audiencia de demanda y excepciones el primero de marzo último, 

En uso de la palabra el apoderado de la actora, dijo: que, como 
lo demostrará en la audiencia respectiva, probará que sí procede la 
acción intentada en este juicio, siendo improcedente lo manifestado 
por la empresa, así eomo por los representantes del sindicato. 

ACUERDO : Se tiene por contestada la demanda por parte del 
sindicato tercero y cítese a las partes a una audiencia de pruebas 

. y alegatos, que tendrá Jugar el día siete de junio próximo a las 
diez horas. Notificados los comparecientes firman al margen, para 
constancia y al calce, los CC, miembros del grupo especial, número 
dos, de la Federal de Conciliación y Arbitraje.—Doy fe. 

Como vemos, aunque no sea más que en forma breve, con la 
actuación anterior, podemos darnos nuevamente cuenta de la trai- 
- dora actuación del sindicato ante los Tribunales del Trabajo, y sólo 
por falta de numerario, tiempo y espacio, no prosigo aportando las - 


actuaciones que siguen al expediente transcrito, mismas que, al: sólo 
verlas nos hace pensar que de nada han servido las conquistas hechas 

“por la clase trabajadora durante. la Revolución: y contenidas en la 
Ley de la materia, puesto que en la actualidad estamos peor que 
antes, ya que si en la Edad Media el trabajador tenía un patrón que 
lo hostilizaba, ahora este mismo trabajador cuenta, a más de aquel 
patrón, con otro, que, no sólo lo hostiliza triplemente, sino que lo 
traiciona negándole la protección y defensa que está obligado a 
impartir a los suyos, sus agremiados. 

Veamos ahora y ya para terminar con las prucbas en favor de 
nuestro punto de vista, dos cartas más, que contienen en forma ma- 
nifiesta el hecho de que los trabajadores no encuentran el apoyo 
moral, y menos, económico y social. en su sindicato, puesto que la 
“actuación de éste sólo tiende a enriquecer los bolsillos de los diri- 

- gentes o líderes, a quienes no Jes importa el medio, ahora político, 

mañana envidioso, pasado simplemente egoísta, pero, eso sí, todo . 
por la lucha del proletariado y con el lenguaje cantinflesco en boga: . 
camarada por aquí, o compañero por allá, 


“Monterrey, N. L, abril 3 de 1938. 
Señor don Enrique Aguilar y Sánchez, 
Avenida Francisco 1. Madero, 67. 
. México, D. PF. 


Muy señor mío: 


Fué en mi poder su esparada carta de fecha siete del mes en 
curso, con la que me incluye copia de la audiencia de pruebas y 
alegatos relacionada con mi negocio. Del escrito se desprende que 
la empresa fué impotente para destruir la defensa y formulada por 
usted y en cuanto al sindicato, permaneció más bien como especta- . 
dor, ya que su exposición no acusa ataque de consideración que 
constituya un peligro, 

Por tal razón sigo confiado en que usted sabrá sacar avante mi 
negocio a través del laudo que está por dictarse el día 18 ó 22 del 
presente mes. 

En cuanto a la recomendación que me hace de que no desista 
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- em mi empeño, debo manifestarle que puede usted estar seguro de 
.que POR NINGUN MOTIVO DESISTIRE DE MI. REOLAMACION, A 
seo bae el sindicato siga centaneiidomelo: 

e: Ea 


- JULIO PANIAGUA. —Rébrioa"0 -: 


E “Orizaba, Ver., mayo 7 de 1938, 
- Señor don Enrique Aguilar y Sánchez. 

Avenida Francisco 1. Madero, 67. 

México, D.F. — 
Muy señor mío: 

Dando cumplimiento a su atenta petición formulada en A carta 
de fecha 3 de los corrientes, con la presente incluyo la cantidad de 
$ 50.00 (cincuenta pesos), y mi mayor desco es que obtenga usted 
pronto éxito en los negocios de los compañeros de esta locálidad, 
PARA NO QUEDARNOS BURLADOS DÉ LOS FARSANTES 
LIDERCILLOS QUE CREEN ESTAR DOTADOS DE PODERES 
OMNIMODOS PARA PATEAR LA LEY Y LA JUSTICIA IMPU- 
NEMENTE. 

Esperamos haga usted un esfuerzo para lograr la pronta salida 
del negocio del camarada González, del que están pendientes los 
dos grupos: EL DE LOS LIDERCILLOS, QUE ASEGURAN QUE 
LA INFLUENCIA DEL SINDICATO 8E IMPONE EN TODO EN 
LAS JUNTAS, Y EL NUESTRO, QUE AUN CREE EN LA JUS- 
TICIA Y TIENE CONFIANZA EN USTED. 


Atentamente, 


GILBERTO GARCIA, —Rúbrica”. 


is 
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de Y para cerrar con la más positiva y enérgica “crítica respecto 
del problema planteado, veamos ahora la opinión de los diarios ca- 


pitalinos, quienes no se arredran. nunca cen sacara la luz pública . 
todas las verdades buenas: 0 malas de todo el mundo: 


E . “El Universal” -—26 de mayo cds 1998. 


“POR EL OJO DE LA LLAVE. 
| BUROCRACIA SINDICALISTA. 


El fenómeno interno más notable en el desarrollo del sindica- 
lismo universal ha sido la transformación de los grupos directivos 
de las asocinciones de trabajadores, en entidades sensiblemente dís- 
tintas de la masa, con interses diferentes y en muchas ocasiones 
contrapuestos a los de élla, El socialista español Juan Andrade, 
sacrificado, al parecer, por la sección española de la Q, P. U., dedicó 
al tema un jugoso estudio que pueden' cone con fruto ias 
se interesen por este género de asuntos. 

“Lo esencial es que la burocracia sindicalista, es decir, lo que por 
acá llamamos el liderismo profesional, o sea el grupo de individuos 
que, abandonando su primitiva profesión, hacen una nueva del ar- 
te de dirigir a su arbitrio las organizaciones. obreras, acaba por-in- 
tegrar una subclase aparte con solidaridad propia, distinta de la que 
constituye la fuerza de cohesión de la clase asalarigda, a costa de 
la cual lleva una vida parasitaria. 

"Una larga experiencia y de algunos años acá, también una cui- 
dedósa preparación, han dado al burócrata sindical la destreza ne- 
cesaria para manejar a las masas, administrar los intereses de éllas, 
reservándose la parte de león, frenar sus impulsos cuando parecen 
demasiado alarmantes a la misma burocracia sindicalista, celosa de 
su tranquidlidad, y también para especular con los conflictos indivi- 
duales y aun colectivos de los agremiados, retirando de todos para 
sí mismo, el máximo de provecho material posible. 

El liderismo se ha vuelto así un oficio lucrativo, cuyo rendi- 
miento es proporcional al tamaño de los contingentes obreros que 
cada grupo de líderes explota. De ahí su empeño por identificar la, 
causa del proletariado con su propia jefatura particular y por con- 
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— vertir gus agravios personales en ofensas a dicha causa. El origen 
de los conflictos intergremiales y la explicación de: o qe 
éstos revisten, se encontrarán ahí. 

La masa, mientras tanto, se ha acostumbrado al tutelaje buro: 
crático de los líderes, y ha aprendido a entender, bajo la palabrería 
revolucionaria y socializante que emplean, la afirmación que éstos 
hacen de que sólo pueden confiar en su marrullería y habilidad de 
politicastros de trabajadores, cuya suerte deja por eso de depender 
de la fuerza colectiva y de la conciencia de éllos mismos, para con- 
_ vertirse en emanación de la influencia política y de la habilidad cor- 

tesana de la burocracia sindical. 
.. De todo lo cual resultan varios A. entre 108 que baya que 
contar.. 


- EL RACKETERISMO SINDICAL 


-La burocracia sindicalista, en efecto, ha dejado de ser el órgano 
ejecutivo de las decisiones del conjunto de los trabajadores asocia- 
dos para convertirse en ruina del destino de éstos. En vez de ac- 
tuar tomando en cuenta los intereses inmediatos de éllos, obra aten- 
diendo a los suyos particulares, aun cuando se hallen en pugna más 
o menos franca con los otros. 

Los procedimientos de que se sirve el burócrata sindicalista 
para garantizarse la libertad de acción necesaria, varían: van des- 
des la agitación demagógica mediante la cual oculta sus verdaderos 
propósitos a la masa sugestionada, hasta las decisiones autocráticas, 
tomadas a espalda de élla y sin su consentimiento, Un método in- 
termedio es el de las “facultades extraordinarias al Comité Ejecu- 
tivo”, justificadas con el pretexto de que “hay cuestiones que no 
pueden tratarse en asamblea por temor a las indiscreciones” y que 
permiten a la burocracia enfrentar más tarde a la organización con 
“hechos consumados”, imposibles de modificar sin descrédito. 

En tiempos favorables para el movimiento obrero, cuando el 
Estado muestra simpatías abiertas hacia la clase trabajadora, la 
burocracia sindical se eleva al máximo de su potencia, y también 
de su audacia y corrupción. Como opera en nombre del “proleta- 
riado” —aun cuando frecuentemente lo explota y lo traiciona—, 
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tiene “las mayores facilidades para la consumación de las maniobras 


-. que han de afirmar su poder y opulencia: es la época del colabora- 


cionismo pingiiemente expensado; de las aparatosas victorias sobre 
el capitalismo, ante todo, ventajosas para los líderes; de la abso- . 
luta sumisión de la masa a éstos, a quienes atribuyen todo el relativo 
bienestar de que distrnta; y también de los actos de  unpuendd 
seudo-sindical. 

El auge —que eoaienáa por desgracia a declinar-— de-los ne- 
gocios, durante estos últimos tiempos hizo quizá que menudiaran 
más que nunca los casos de “racketerismo” de esta especie. Jamás 
han sido en las relaciones obreras obrero-patronales tan superabun- 
dantes las amenazas de huelga, sin otro objeto que el de dar ocasión 

a los líderes para hacerse pagar el desistimiento. Huelgas inclu- 
sive declaradas por sindicatos ficticios, o por otros que, aun exis- 
tiendo. no tenían ni un solo trabajador en la empresa contra la 
cual la desencadenaban, con el único fin de cotizar el arreglo, en 
provecho de los profesionales de la burocracia sindical al mejor 
precio. Y tras de todo este batidero de inmundicia, la benevolen- 
cia un poco inconsciente de las autoridades del Trabajo, que con- 
sidera que haciéndose de la vista gorda.... favorecen a la causa 
obrera, 

Pero, ¿hay alguien que racionalmente pueda sostener que « es 
esto cierto?” 


“El Universal”, México, D. F., 26 de mayo de 1938, 
“LA REPOSICION DE LOS TRABAJADORES CESADOS. 


Los diecisiete obreros de la Ericsson no han podido ser reins- 
talados. 

La Junta Especial, número 5, de la Federal de Conciliación 
y Arbitraje, firmó ayer el laudo que pone fin a la demanda entabla- 
da contra la Compañía Telefónica Ericsson, por diecisiete trabaja- 
dores que fueron separados desde el diez de febrero de mil nove- 
cientos treinta y seis. 


s. 


Dichos trabajadores, desde entonces han venido pugnando por - 
. Ñsu'reposición, pues estiman que se les separó injustificadamente. 
. Aunque la empersa interpuso una serie de recursos para retardar 
.la resolución, 91 fin ésta fué dictada el día de ayer y firmada por 


el Auxiliar de la Junta, Licenciado Cárdenas Huerta, por: el died 


sentante del Capital y por el del Trabajo. - 

Se condena a la empresa 1 reponer inmediatamente a los dieci- 
siete trabajadores cesados y a- pagar los salarios caídos por todo 
- el tiempo que duró la separación de los. empleos que venían desem- 
peñando, por lo que pt al nicas de $ 60,000. De O (sesenta 
mil: pesos). 

«La empresa ha manifestado a la ant. que no tiene: inconve- 
niente en cumplir con la sentencia, pero siempre que en ematcato 
los acepte, pues no quiere tener dificultades. .. 

* Sobre este particular se nos dijo que los elementos de la €. a. T., 
que interran el Sindicato de Trabajadores en general de la Compa- 
fiín: de Teléfonos Ericsson, se oponen 2 que regresen los diecisiete 
separados y han manifestado que pOr an: concepto bates 
ee vuelvan a sus puestos, 

-Por lo mismo, se presenta un conflicto que todavía no se sabe 
la forma en que será resuelto, puesto que las autoridades del Tra. 
bajo tienen empeño en hacer respetar el laudo que acaba de dic. 
tarse”. 


Anotemos, para completar nuestra información, un hecho per- 
fectamente comprobado: 


"Excélsior" —Begunda Sección, México, sábado 18 de junio 
de 1938. 


RAQUETZEROS DEL OBRERISMO. 
. Fulano y Zutano fueron aprehendidos ayer por la policía, al 


comprobarse que se dedicaban a vender “huelgas”, traicionando a 
sus compañeros trabajadores de quienes eran “líderes”, Los dos 


Po o pájaros de cuenta aumentan: de número de los + raquetros del obre- 


Si rismo, E 


E . CUNDE LA PLAGA DE RAQUETEROS DEL OBRERISMO. 


OTROS DOS TRAFICANTES DE HUELGAS, APRENDIDOS | 
POR LAS AUTORIDADES ' 


BAJ. A COTIZACION 


- CIEN PESOS LE BASTABAN PARA DAR POR TERMINADAS 
. LAS PUGNAS EXISTENTES 


Dos nuevos “raqueteros del obrerismo” acaban de caer en po- 
der de los agentes de la seguridad pública, Se trata de otros tantos 
“Secretarios Generales”, uno del llamado “Sindicato Rojo de Tra- 
bajadores de Laboratorios Medicinales del Distrito Federal”, y otro 
del “Sindicato Revolucionario de Trabajadores de Restaurantes del 
Distrito Federal”, ambos miembros de los sindicatos que tienen sus 
oficinas en la Calle Mengana, número X, 

El primero de estos individuos se llama Fulano y fué preso con 
las manos en la masa, cuando recibía de los Laboratorios Hormona, 
Calle de Zacatecas, número 138, cien pesos, por no llevar a cabo la 
huelga que habían decretado para el día 15 del presente mes y que 
se pospuso para el próximo lunes, 

Respecto del otro “Secretario General”, es Zutano, quien tam- 
bién recibió el dinero, cincuenta pesos, por una huelga por equivo- 
cación. 

Fulano de tal, el del “Sindicato Rojo de Trabajadores de Labo- 
ratorios Medicinales”, había mostrado una enorme actividad en su 
"“raqueterismo obrerista”, 

Había enviado pliegos de peticiones a los Laboratorios Hor- 
mona, Grisi Hermanos, Calle de Londres, número 55; “Iodini”, de 
Puebla, número 159, y Garder, en Ramón Guzmán, : 

Las demandas eran terminantes; amenazaban con la huelea 
y la colocación de la bandera rojinegra si en determinado plazo no 
aocedían los propietarios a firmar el Contrato Colectivo de Trabajo; 
aumentar sueldos en una gran proporción, pagar diferencias de sa- 
larios, etc, 
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Pero si Fulano era muy activo para sus “negocios”, se pasó de 


listo, porque no tomó precauciones, como era haberse informado, : 
previamente, si el personal de tales empresas estaban o no sindicali- 
zados, De ahi el error y la perdición de los pícaros. 


- Efectivamente, los operarios de los Laboratorios Hormona per- 
tenecen al “Sindicato de Empleados y Trabajadores de Productos 
Hormonales del Distrito Federal”, adherido a la Federación de Sin- 
dicatos Obreros del Distrito Federal, miembros de la C, T. M, y, 


E por consiguiente, con personalidad jurídica. 


Es Secretario General de la verdadera agrupación el señor Ni- 
colás Gómez, y asesor de la Federación lo es el señor David Gordi- 
llo, y al tenerse conocimiento de este nuevo timo “raqueteril”, que 
trataba de llevar a cabo Fulano, decidióse poner el hecho en cono- 
cimiento de la Jefatura de Policía, que con toda actividad trabajó 
para lograr da detención del culpable, 


El Jefe de la Seguridad Pública, señor Torres H., comisionó a 
nnos agentes, que se pusieron de acuerdo con el gerente de la nego- 
ciación, quien, de acuerdo con los primeros, simuló un arreglo con 
Fulano, que ayer en la mañana acudió a recibir cien pesos que pedía 
por “cancelar la huelga”, y en los momentos de recibir el dinero, 
fué aprehendido. 

Respecto del otro “raquetero obrerista”, o sea Zutano de Tal, 
quien para confirmar su nombre es modesto en sus pretensiones, em- 
plazó al propietario del café y restaurante de la Calle de Arcoy de 


Belén, número 55, para una huelga, si no firmaba el Contrato Co- 
lectivo, etc. 


Pero tan pronto como recibió los cincuenta pesos, puso la si. 
guiente notan textual en el pliego de peticiones: “Canselado. por 
equivocación”, y su firma; como se verá, la ortografía denuncia la 
estatura mental del tipo, 

Tanto Fulano como Zutano pertenecen a la misma negociación 
que encabezan los principales “raqueteros”, Mengano y Perengano; 
el primero, huésped ya de la Penitenciaría, y el otro, que aún per- 
manece libre; pero ambos considerados como las nimas de “Sindi- 


catos X del Distrito Federal”, que sólo existe en la imaginación de 
sus explotadores”, 
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al s Con el debido respeto del diario “Excélsior”, me veo precisado 
“a cambiar un poco la información, en virtud de que me comprometí 
“asno mencionar nombres, pues que, tan pronto vi anunciada la noti- 
cia en todos Tos diarios capitalinos, quise convencerme personal- 
mente de la verdad de los hechos que tan a la mano venían a com- 
pletar mi trabajo y así ser éstos una prueba elocuente en favor de 
E mi argumento. 
Para el efecto, tuve necesidad de conseguir permiso en la Jo- 
fatura de Policía para que me dejaran confundir con los demás 
detenidos, y va considerado como uno de tantos delineventes en 
los separos, logré hacer migas con nuestros protagonistas Fulano 
y Mengano, quienes me “despepitaron”, como se dice en la prisión, 
lo que paso a referir en los siguientes renglones: 
Pros ni modo, “camarada”, nos cayeron y ya no tiene reme- 
dio; y en realidad no podíamos hacer otra cosa, pues necesitábamos 
“Gerros” y decidimos correr el albur y, por lo mismo, yo le dije al 
“camarada Fulano”, o nos “elavamos econ alzxo de fierros, o nos eas: 
can”. Lo malo es el chisme, lo que más nos preneupa es la publi 
cidad, pero eso lo arreglamos fáciliiente, pues Ímego que salganios 
hacemos uso de nuestras facultades legales, obligamos a cientos de 
compañeros 2 que nos firmen ana aclaración para el periódico y así 
la opinión pública se dará cuenta de nuestro respaldo, aque esto 
nos cueste dinero, no Je hace, 

—Pero, ¿cónio van a salir ustedes de aqui! Es grave el asunto, 

No, “camarada”, tan pronfo venga a vernos alguno de nues- 
tros “camaradas políticos que vos ayudan y respaldan”, y ya verá 
usted cómo salimos como “tapón de sidra”, “rete volados”? pues ya 
sabe nsted que econ dinero e influencias todo se soregla en esta vida, 
y nosotros contamos con las dos cosas... 

A lo que yo le contesté: 

—Pues lo siento, compa... ojalá areglen pronto su lío, pero 
vo lo veo difícil, en Gn... ¡Quién sabe! 

En esto, se acordó el Cabo de Puertas de que yo no era dete- 
nido y que tal vez ya Imbiera terminado el asunto que nue intere. 
saba, y me Hamó diciendo: 

—¡ Enrique Aguilar y Sánehbez!... ¡Ada reja eon todo y chi. 
vasto... 


: “Le agrade la tención prestada y me vine: a la casa muy com 

E anto 4 trabajar, “convencido por mis: propios oídos y por. mis: pro-. 
Gs pios ojos de que la: noticia. ern un verdadero. hecho perfectamente E 
A nEobndO A Pa : sd, 


20 CAPITULO Y 


ALGUNAS VERDADES SOBRE LA ACTUACION SINDICAL 


Si tomamos en cuenta, pues, las actuaciones legales transeritas, 
Jas. opiniones de los trabajadores sindicalizados y las tornaciónes 
de los diarios capitalinos, que siempre han sido los más celosos erí- 
Aicos de la vida social de todo pueblo civilizado, nos encontramos 
con estas grandes verdades, a suber: 


Las A 


Hasta cierto punto, todas las conquistas que obtuvieran los tra- 
bajadores han sido estériles, o más bien, no han podido ser utilizadas 
con la eficacia prevista en la Ley, en virtud de que hasta la fecha 
el patrón sigue hostilizando al obrero, sólo que ahora ya no lo hace 
directamente, sino por conducto de los líderes sindicalistas, o sean 
los dirigentes del sindicato. 


B ; 


La hostilidad es tal, que el obrero ve en el sindicato a que per- 
tenece, a un verdadero patrón, en virtud de que, al igual que el 1Í- 
pico patrón de la Edad Media, el sindicato hace y deshace. a su- 
libre arbitrio y en forma omnipotente y soberana, lo que mejor le 
place eontra los intereses y derechos de sus agremiados. 


Cc 


En la actualidad, en virtud de que la lucha obrera es doble, el 
trabajador tiene que Inchar contra dos patrones, el patrón efectivo 
y el sindicato. 


dE cul ón irativo, esto: es, el que paga, ya casi no se E toína E 


en cuenta para nada, dado que ni siquiera es-libre de querer res- 
petar la ley, puesto que el sindicato, alegando $us propios intereses, 
le prohibe que cumpla con tal o cual laudo que asegura los inte- 
- Teses y derechos de los trabajadores, aunque la consecuencia de esta 
«prohibición Deve aparejada el perjuicio económico, político, social 
y moral del obrero que hubiera sido favorecido por tal o cual reso- 
lución arbitral. 


E 


Tanta os así la hostilidad del sindicato contra los intoreses y 

derechos del capitalista, que: E 

lo. El patrón no puede nombrar, esto es, no puede contratar 

Jos servicios de tal o cual obrero que necesita, bien por la aptitud 

de éste, por sn honorabilidad, o por su experiencia, si el sindicato 
$0 0ponca, 

20. Ustá obligado a utilizar los servicios de cadlaiden obrero 
vicioso. y sirvergiienza, por el solo hecho de que el sindicato lo. 
manda. e 

do. Tiene que pagar determinada contribución al sindicato, 


porque, de lo contrario, ahí está la amenaza de huelga, con razón 
o sin élla, 


Y 
Los sindicatos no se conforman eon explotar así los intereses 
de los trabajadores, sino que, con mayor energía explotan sin piedad 
los intereses del industrial o capitalista, quien, imposibilitado para 
continuar con tal o eual industria por falta de numerario, viene a 
la quiebra : 


G 


Esta quiebra no sólo pone fin al patrimonio del capitalista, sino 
que también lesiona sobremanera el patrimonio nacional, en virtud 


ds de que da niduntrial ya no. , pagará más coniiboconta mismas y 
que bien necesita en la actualidad el gobierno' para cubrir Sus cóm- 
promisos nacionales y extranjeros. 


=; Quienes más resienten la bancarrota del patrón son los obreros, 

en virtud de que la quiebra los deja sin trabajo y, por ende; en la 
miseria, a pesar de los consuelos de sus s “enmaradas”, los dirigentes. 
del nQrento a. qne pencuecón E : : 


En Le condiciones apuntadas, ya ho como quiera. ca capitalista 
arriesga gu patrimonio, pues la actuación liderista le niega toda ga- 


Ñ rantía.. 


J 


- Reta falla de Cato para el anita, constituye una de ld 
uneipales causas que determinan el alza de los preciosa los ar- 
tículos de primera necesidad. 


K 


“El obrero que apenas gana el salario mínimo, en nada ha salido 
beneficiado con el xumento de éste, pues que los productos indis- 
pensables para su subsistencia también han sido ini on en. el 

precio, 


L 


¿El liderismo sindicalista ha «contribuido actualmente a que el 
obrero continuúc siendo el mismo paria de antaño. eN 


En Una palabra, el sindicato, por medio de su ofanción des 
pótica y y maleada, no corresponde a los fines que tomara en cuenta 
el legislador para ercarlo, o sean: ESTUDIO, MEJORAMIENTO 
Y DEFENSA DE LOS INTERESES COMUNES DE SUS AGRE- 
opa 


Y ante esta situación tan fuertemente Metigónin en contra de 
la verdadera protección obrera y la garantía capitalista, ante un' 
panorama tan falsamente revolucionario y demagógico del sindi- 
calismo actual, en virtud de que su actuación eorrompida no apor- 
ta otra cosa que no sea el veneno en el alma y los sentimientos de 
la clase trabajadora, al verse impotente para contrarrestar la trai- 
dora política sindical, bajo cuya sombra sólo se pueden cobijar los. 
líderes quienes acumulan cada vez más un fuerte capital que, por 
significar el esfuerzo, la sangre y quizá la vida del trabajador, de- 
bería ser sagrado, ante una fuerza aplastante que se interpone de 
hecho a los tribunales legalmente constituídos y que, por lo mismo, 
va contra todo derecho, con tal de satisfacer sus Namados “derechos 
colectivos”, mismos que en realidad representan tan sólo un interés 
netamente personal, es urgente poner un remedio también fuerte 
y efectivo, que pueda medir y equilibrar la maleada y fuerte ae- 
tuación sindical y así, garantizar en forma positivamente justa los 
intereses y derechos no sólo del obrero, sino también del capitalista, 
a quien también es necesario alentarlo y protegerlo, dado que es 
muy lógico y clemental suponer que sin eapital no puede haber 
trabajo y que sin trabajo hay hambre, guerra y peste, a pesar de 
las conocidas palabras de los líderes sindicalistas que dicen: “Ca: 
mmarada, tenga fe”, o “Compañero, hay que esperar”, porque acto 
continuo el trabajador contestaría: “Mientras me condeno, ¿qué 
Como... .. 7, 

Pero, ¿cómo vamos a remediar este mal, cómo vamos a solu-. 
ejonar este problema de tanto interés bottle: económico y social, 
lleno de Jacras contra el obrero y la industria nacionales... 


y 


, 


- RESOLUCION LEGAL DEL PROBLEMA — 


, 


En mi jioniide nia es necesario lnea: el artculo 
232 de la Ley del Trabajo, a efecto de señalar los derechos y obli- 
-gaciones de los dirigentes del sindicato, apuntar sus responsabili- 
dades y sanciones y conceder uceión legal a los miembros del propio 
sindicato en partienlar, pará exigir la medida respectiva ante los 
'Vribuvales del Trabajo y del Fuero Común contra los mencionados 
directivos del mismo, y así conseguir la movilidad de éstos como 
principal sanción cuando por alguna acción u omisión contraríen 
los fines indicados en el referido artículo 232, o sean los de ESTU- 
DIO, mejoramiento y defensa de los intereses comunes de sus agre- * 
miados. 

Con la referida reglamentación, erco que se pueden contra- 
rrestar el ABUSO y lo DELICTUOSO de la AGPUACION SINDI- 
CALISTA, que cada día van manifestándose más eriminalmnte pe- 
ligrosos y cundiendo en toda nuestra clase proletaria, como las más 
asquerosas plagas sociales, 

Ahora bien, la resolución del problema considero que es bién 
difícil y, por lo mismo, confieso que el intento mío adolece de mu- 
chos defectos, en virtud de que carezco de la experiencia ¿jurídica 
que requiere. Y es par esto que, sin pretensión alguna y au reserva 
de que puedan ser modificadas a través de la róplica, presento las - 
siguientes 


BASES 
Primera 


Son atribuciones de dos directores del sindicato: 
1. Asumir la dirección y representación del sindicato. 


A ¿Convocar y / presidir lis asambleas, de acuerdo con lo esta: 

blecido en sus estatutos. 3 
- 3. Recabar y distribuir el fondo sindical, en la forma preve- 
nida por aquéllos. 

4. Formular cl presupuesto de egresos del sindicato. 

5. Autorizar con su firma los egresos del mismo. 
6. Organizar sus oficinas generales y locales. 

7. Resolver sus problemas de régimen interior y exterior.” 

8. Intervenir como actores ante los Tribunales del Trabajo 
en defensa de sus intereses colcetivos, siempre y cuando no se me- 
noscaben los socios en particular. 

9. Convocar a elecciones de Mesa Da 

10. Comunicar a Jos funcionarios electos la fecha en que deben 
tomar posesión de sus puestos y visarles la credencial ESPEC 

11, Llevar el registro de sus socios, 

12, Firmar a nombre del sindicato los contratos de trabajo 
que éste cclebre, : 

13, Orientar la acción del sindicato, de conformidad con su 
constitución y estatutos, n efecto de consegnir el estudio, mejora- 
miento, protceción y defensa de los derechos comunes de sus aso- 
. ciados. 

14. Interiorizarse de las necesidades reales de la organización. 

15. Gestionar ante las empresas lo necesario para satisfacer 
los mandatos respectivos de su estatuto. ; 

16. Declarar las huelgas que decrete el sindicato en los tér- 
“minos de la ley y de sus estatutos. 

17. Todas las que les confieran sus respectivos estatutos y que 
no se opongan a la integridad de derechos y patrimonio de sus as0- 
elados en particalar. 


qn Segunda 


Son atribuciones de los dircetivos sindicales: 

1, Ejercer la representación general del sindicato y tener su 
personalidad jurídica. 

2. Firmar a nombre del sindicato los Contratos de Trabajo que 
éste celebre, . 
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- 3. Orientar la acción del sindicato de acuerdo con-sus estatu- 
pe velando siempre por la protección, mejoramiento y defensa de 
. Jos dercehos e intereses de sus socios. 
4, Ejecutar Jas disposiciones de. sus eitalalods 
5. Interiorizarse de las necesidades reales de la. organización, 
a ofecto de remediarlas, poniendo siempre su buena fe, con el ob- 
¿eto de que la solución propuesta beneficie on todo caso a los socios. 
5. Declarar las huelgas que decrete el sindicato, en los térmi- 
- nos. .de la Ley Federal del Trabajo y de sus estatutos. 
7. Convocar a elecciones para nueva Mesa Directiva. 
8, Comunicar a sus socios el resultado de la elección. 
9. Comunicar a los funcionarios clectos la fecha en que deban 
tomar posesión de sus puestos y visarles sus eredenciales. 
10. Dar aviso a las autoridades del Trabajo de las reformas 
a sus estatutos en los términos del artículo 248, fracción 1L, de la 
Ley Federal del Trabajo. 
11. Velar eclosamente por la seguridad del fondo sindical. 
12. Entregar por riguroso inventario, al ser substituído, todos 
los intereses del sindicato a sn cargo. 
13, Ejecutar todos aquellos trámites y actos que tiendan a 
convertir en realidad Jos postulados de sus estatutos y de la ley. 
14. Todas las demás que les señalen su constitución y esta- 
tutos, 


Tercera 


Ineurrirán en responsabilidad los directores del sindicato, por:' 

1. Ineompetencia, negligencia, parcialidad, o mala fe en la 
tramitación de los asuntos de su competencia. 

2, Oenpar puestos en la política militante del Estado, o pasar 
a puestos de confianza en las empresas, o a cualquier otro que los 
enloque en el easo de ser defensores, al mismo tiempo, de.los inte- 
roses de las empresas y los del sindicato, o sus miembros, 

3. Intervenir parcialmente en las elecciones. 

4, Intervenir en la celebración de convevios violatorios al con- 
trato de trabajo. 

5. Solicitar o aceptar de las empresas o representados, gratifi- 
caciones por el desempeño de las obligaciones de su cargo. 


112. a 
OO dés su antoridad:e en con del los: socios. del sindicato... 


o “Aprovechar. la representación del. sindicato «para: asuntos 
 iliticos o de beneficio personal. : 


mismos, euonsos distintos del que les está señalado. : 
9. Violar en cualquier forma los Contratos de Trabajo. 
- 10. Comcter actos AnS que di delitos: contra la 
Jutal: pública. E : 
11. Desatender las funciones de sit cargo, debido aia 
«bebidas embriagantes y drogas enervantes.: 
2. Causar algún daño dl 108 representados que sea ao 
en: dinero. ? : E 
13. Robar, defraudar, od abusar de lá rá en 
el manejo de los fondos del sindicato, o ser coma de quienes 
“cometan estos hechos. : 
14. Emplazar de huelga Nicitamente a una empresa. -: 
15, Celebrar pactos secretos con las empresas. 
16. Ultrajar el honor de los socios, o de los familiares de los 
mismos, : 
qn LA, ESploee erecta o indircet tamente a los socios, o a me em- 
- presas. 
- 18, Retener todo o parte de la liaiidación que corresponda 
a un soeio en caso de conflicto obrero-patronal, 
19. Todas las demás que se consignen en sus estatutos, 


Cuarta 


Sanciones a Jos directores del sindicato. 
1. Multa. 
.*2. Suspensión de sus derehos sindicales (temporal). 
3. Separación del puesto al que fueron electos. 
4: Expulsión del sindicato, 
5. Las de carácter eivil o penal que les resulte, 


Quinta 


No podrá registrarse ante la Junta de Conciliación y Ne Dita aje 
que corresponda, o ante el Departamento de Trabajo de In Secre- 


S. Retener las entregas de fondos aividicnles O: disponer. de los és 


E taba de Túdusteda; Cómerain y Trabajo, a ningún sindicato: que e 
-8us estatutos no señale los derechos, “obligaciones, responsabilidades. a 
y sanciones de los miembros de su Mesa Dircetiva, de Acuerdo con a 
las bases apuntadas anteriormente. á ; 


_ Sexta : 


Lon juicios de responsabilidad en contra de los miembros de A e 
Mesa Directiva del sindicato, deberán ser instaurados y fallados - 


“ínicamente por la Junta de Concillación loe: tl o federal a que eo-- Ne 


trespoñida, y las del Fuero Sepa en Su easo, 
Séptima 


Los socios del sindicato tampoco podrán se juzgados por nin- 
guna ofra autoridad que no sean las señaladas en la base anterior. 


Octava 


4 


Por Jo mismo, quedan abolidas las Comisiones Mixtas Disci- 
—plínarias, o cualquiera otra de la misma índole. 


- Novena, 

Se les concede acción Tegal a los miembros del sindicato -para 
demandar a los directivos del mismo ante las autoridades compe- 
tentes. 

Décima 

"También se concede acción legal a los directores del sindicato 
ante las autoridades establecidas, en contra de los socios, cuando 
éstos hubieren cometido ulguna falta prevista en sus estatutos. 


Décimaprimera 


La cuota de inscripción para los socios será siempre de un peso. 


- Décimasegunda. za a 


A a ¿nota mietisual: como socios del sindicato, Do. acdid: exteder Pes A 
yn núnca del, salario mínimo establecido para la región de que se trate. sE 


Décimatercera 
Quedan abolidas lag cuotas extraordinarias. 
- Décimacuarta 


Los directores del sindicato durarán en su encargo dos años, 000 


Décimoquinta 
No podrán ser reelectos. 


Décimasexta 


El Estado, por medio de los Inspectores del Trabajo, deberá 

vigilar constantemente a los sindientos, a efecto de que éstos eum- 

«plan estrictamente con los fines que la Ley tuvo para ercarlos, o sean 

- los de ESTUDIO, MEJORAMIENTO, PROTECCION Y DEUVEN- 

SA DE LOS INTERESES Y DERECHOS COMUNES DE SUS 
ASOCTADOS, o 


CAPITULO vu 


- CONSIDERACIONES PREVIAS Y CONCLUSIONES 


Ena mi humilde ae con la reglamentación del artículo 2 
de la Ley Federal del Trabajo, que dejamos apuntada cn el E 
tulo anterior, habremos tratado de poner fin a los enormes abusos 
sindicalistas, de los cuales también ya hemos procurado exponer 
algunes, y digo algunos porque, por mucho que hubiera deseado en 
mi empeño, por desenmascarar la verdadera situación sindical ac- 
tual. con toda seguridad que no habría logrado abarcar todos los 
distintos aspectos y las variadas formas de que se vale el sindicato 
para extorsionar a irabajadores y patrones; pero sí podemos palpar 
situaciones como éstas que, en haciendo honor a la verdad, Hega al 
colmo de la sirvergiienzada : se trata sencillamente de que los fa- 
mosos líderes obreristas no tan sólo se conforman con explotar a) 
obrero v al patrón, sino que se mofan de este brillante negocio, de- 
clarándolo con todo descaro y lujo de einismo. Por ejmplo, dicen: 
en el ramo de bonetería tenemos ceréa de quinee mil obreros que 
hemos podido controlar ceonómica y políticamente, y así cada obre- 
ro nos produce un peso veinte centavos semanales, o sedn cuatro 
ochenta mensuales, los que, multiplicándolos por quince amil, nos arro- 
ja la insignificante cantidad de $ 7,200.00 mensuales, y además, cuan- 
do vemos que al patrón no le conviene determinado obr era que 1108- 
otros de facilitamos, le exigimos que le pague su indemnización 
constitucional de tres meses y de ahí también le eobramos al obrero 
despedido, el treinta por ciento; y terciando en la plática, nosotros 
preguntamos: “Bueno, ¿y qué Je hacen ustedes a tanto dinero?” 
Y contestan: “Pues nada, eamarada, nos dividimos por lo menos la 
mitad entre los compañeros que integran el directiva del sindicato, 
para pagarnos nuestros hoyorarios, pues que es muy justo que nos- 
otros, que perdemos todo nuestro tiempo y a veces arriesgamos nues- 


obrera y por la igualdad de elases, no seamos correspondidos me- 


tras Aida por el opinan de nuestro Ae én pro de le enusa ae 


—dianamente”, “¿Y el resto del dinero?” “Ah, óse se va casi todo 


en los gastos del sindicato, pues, como usted debe de comprender, 
el sindieato tiene muy fuertes gastos, por ejemplo, propaganda, pa-" 
pel y demás vastos de escritorio, renta de locales para nuestras ofi- 
cinas, banquetes a los camaradas políticos, n efecto de qne nos apo- 
«ven en la Jucha contra el patrón, eleótera, camarada”, “Pero, oiga 
usted. ¿no erce que la cuota de diez centavos semanales al obrero 
sería bastante para sostener a sus dirigentes sindicales, quienes 
desde luego son bastante modestos para vivir. aunque viajen en el 
Queen Mary y sobre toda desean el mejoramiento de sus socios?” 
No, cé amarada, lo que dan al sindicato actualmente los obreros és 
bien poco, posiblemente tengamos que aumentar la enota sindical, 
val que na le parezen, pura eso tenemos la cláusula de exclusión, 
que también controlamos a nuestra más entera satisfacción”. 

Como vemos. pues, es bien difícil plantear el problema que nos 
ocupa, pero aun es más difícil resolverlo, en virtud de que nuestros. 
líderes sindicalistas se ereen con tal fuerza, que de hecho no les in- 
teresa que exista tal o cua disposición legal y menos les interesa 
iabedecerla, pues para óllos lo único que sí es necesario ecamplir y 
hacer eumplir, con los llamados “derechos colectivos”, fomentar ca- 
da vez más la lucha de clases hasta llegar a la total “igualdad”, y es 
más, aleanzar la muy conbicionada dictadura del proletariado, aun- 
que para conseguir estas insaciables ambiciones tengan que pasar 
por encima de la ES por la destrucción de la industria y la eco- 
nomía nacional y aun sobre los obreros misimos.: 


Pero de oie manera, debemos enfrentarnos a la lucha 
por conseguir el respeto a lo ley, ¿cómo?, mediante el serio y razo- 
nado criterio de nuestros legisladores, pues que es a óllos a quienes: 
les está encomendado vesolver nuestros problemas surgidos contra 
la estabilidad del derecho, la paz y la prosperidad de la patria. 

Nosotros debemos conformarnos con apuntar, con señalar y, si 
es posible, con desenmarcarar valiente y honradamente problemas, 
a efecto de que los ercadores de nuestras instituciones los entiendan, 
piensen y reflexionen en la imperiosa necesidad de resolverlos. 

Pero también debemos invitar a nuestros legisladores a que no 


, ela an suo de butéteci 7) que no se pongan a pensar sobre la. 
trascendencia: de nuestro mal, detrás de un escritorio, o bien, có- 
modamente sentados. en un lujoso pullman, no; debemos invitarlos : 
A que se enfrenten de verdad a Ja situación, que pregunten, que 
investiguen con el pueblo, econ ese pueblo trabajador lleno de tor- 
turas, con ese patrón declarado en quiebra, eon el público en gene- 
ral, que resiente el alza de los precios a los productos de primera 
necesidad y, por lo mismo, el hambre, y después, sí, que discutan, 
“que hagan una labor definitiva y eficaz, en una palabra, que pongan 
el remedio preciso. Y golamente así, mediante ese solo rasgo de 
honradez y de conciencia, habremos conseguido que la sangre de- 
rramada en la Revolución pueda ser honrada que los ideales sagrados 
y patrióticos de nuestros guerreros muertos en la lucha, de cerca de 
«veinticinco años, puedan constituir una realidad, y así salvar la paz 
y la ecoonmía de México, misma que a pasos agigantados está per- 
diéndose en el egoísmo y la ambición de unos cuantos falsos revo- 


a 


Incionarios e ingratos mexicanos. 

Y en atención a lo poco que he podido palpar e investigar en 
mi escasa práctica sobre Derecho Obrero, y que ya he presentado 
a través de este sencillo estudio, me atrevo a sostener las s siguientes 


CONCLUSIONES 


Primero. El obrero tio éuenta con don patrones, el: 

e paga, patrón efectivo, y el sindicato, que sólo cobra, 

0 > de : Segundo, Los derechos y privilegios del sindicato son n sobe : 

vanos y omnipotentes, los del obrero y el patrón, no lo son. 

Tercero. La actuación sindicalista actual obstaculiza las con- 

—quistas alcanzadas por el obrero y previstas en la Ley con un grave 
perjuicio para el trabajador y la Economía nacionales. 

Cuarto, Debe reglamentarse el artículo 232 de la Ley Federal 

* del Trabajo, de acuerdo con las bases propuestas en el Capítulo XH 


del presente estudio. 
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